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Erasmo  nació  en  Rotterdam  en  1466 
dentro  de  una  burguesía  que  en 
esta  época  era  internacional,  tanto 
en  el  plano  de  la  cultura  como  en  el 
de  la  economía  y  a  lo  largo  de  los 
setenta  años  de  su  vida  asistió  a 
procesos  decisivos  tales  como  el 
advenimiento  de  una  nueva 
mentalidad  en  la  técnica  y  en  la 
ciencia,  la  unificación  dinástica  en 
algunos  ámbitos  nacionales, 
la  constitución  de  una  burocracia 
propiamente  dicha,  el  pasaje  de  la 
economía  mediterránea  a  la  economía 
oceánica,  la  reconstitución  del  poder 
económico-social  de  la  nobleza, 
la  afirmación  de  un  sentido  laico  y 
autónomo  de  la  moral,  la 
funcionalizacion  de  las  creencias 


religiosas  en  el  interior  de  las 
iglesias  nacionales,  el  surgimiento 
en  fin,  de  una  visión  puramente 
humana  de  la  civilización  y  de  la 
historia.  Erasmo  fue  uno  de  los 
mayores  protagonistas  de  su  tiempo. 
La  peor  manera  de  comprender  su 
acción  y  evaluar  su  grandeza  sería, 
por  lo  tanto,  apartarlo  del  mundo 
en  que  vivió,  en  el  que  tanto  amo 
vivir  y  dejar  de  señalar  este  gusto 
genuino  por  la  vida  que  é!  sintió 
bajo  aspectos  tan  diversos, 
participando  intesameme  hasta  el 
límite  de  sus  fuerzas.  A  través  de  la. 
figura  de  este  humanista  flamenco 
es  posible  entrever  un  mundo 
cultural  en  el  cual  la  función  del 
escritor  se  concibe  y  se  vive  en 
modo  distinto  que  entre  la  mayor 
parte  de  los  exponentes  del 
humanismo  italiano:  ni  como 
desencantada  expresión  artística  de 
la  realidad  ni  como  teorización  más 
o  menos  partidiaria  de  los  intereses 
de  un  ambiente,  de  una  clase, 
de  un  individuo  o  de  una  institución. 


Maestro  del  diálogo,  y  capaz  de 
desplegar  en  el  diálogo  el  máximo 
de  eficacia.  Erasmo  es  un 
protagonista  antes  que  nada  porque 
tiene  un  auditorio,  interlocutores, 
un  público,  gracias  al  cual  se 
convierte,  en  la  escena  de  su 
época,  en  primer  actor.  En  otras 
palabras,  en  Erasmo  se  puede 
descubrir  en  el  humanismo  nórdico 
el  aspecto  de  un  proceso  vasto  y 
orgánico  que  abarca  a  los  países 
al  norte  de  los  Alpes,  tan  vital  y 
positivo  que  puede  ser  considerado 
como  una  segunda  y  más  progresiva 
fase  del  denominado  Renacimiento. 
Murió  en  julio  de  1536. 
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Erasmo  nace  en  Rotterdam,  hijo  de  Marga¬ 
rita  y  de  Gerardo. 

1475 

i  Ingresa  en  la  escuela  de  los  Hermanos  de 
Vida  Común  de  Deventer. 

!  1477 

I  Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña, 
pierde  los  estados  que  gobierna  y  la  vida 
en  Nancy:  el  condado  de  Holanda  pasa  al 
Imperio. 

1483 

El  humanista  Egio  pasa  a  ser  director  de 
.a  escuela  de  Deventer. 

1484 

Muerte  de  Margarita.  Erasmo  deja  la  es¬ 
cuela  de  Deventer. 

Posteriormente  muere  también  el  padre  de 
Erasmo.  Éste  ingresa  en  la  escuela  de  los 
Hermanos  de  la  Vida  Común  de  Hertogen- 
bosch. 

1487 

El  convento  de  los  canónicos  regulares 
igustinos  de  Steyn,  cerca  de  Guda,  acoge 
i  Erasmo,  quien  poco  después  pronuncia 
allí  los  votos  solemnes. 

1492 

15  de  abril.  Erasmo  es  ordenado  sacerdote. 
Pocos  meses  después  entra  al  servicio  del 
irzobispo  de  Cambrai  y  permanece  en  Bra- 
rante,  sobre  todo  en  Bergen. 

1494  aprox. 

El  secretario  de  la  ciudad  de  Bergen,  Ja¬ 
mbo  Batt,  obtiene  para  Erasmo  la  autori- 
zadón  para  continuar  en  París  los  estudios 
fe  teología. 

1495 

Erasmo  llega  al  colegio  Montaigu  de.  París. 

1496 

rrimavera.  Se  enferma,  y  en  el  verano  aban¬ 
era  Montaigu.  El  humanista  firma  por 
p cimera  vez  como  Desiderius  (aparte  de 
Eiasmus  Roterodamus ) . 

En  otoño  Erasmo  se  convierte  en  repetidor 
en  cna  pensión  de  jóvenes  estudiantes  no¬ 
bles  ingleses. 


1497 

Erasmo  obtiene  el  bachillerato  en  teología. 
En  julio  pierde  su  puesto  de  preceptor  pri¬ 
vado. 

1499 

Verano.  Primer  viaje  a  Inglaterra. 

En  otoño  Erasmo  es  huésped  del  Saint 
Mary’s  College  de  Oxford. 

1500 

Enero.  De  regreso  de  Inglaterra,  desem¬ 
barca  en  Boulogne  y  poco  después  llega  a 
París. 

Junio.  Primera  edición  parisiense  de  los 
Adagios. 

1501-1504 

Erasmo  pasa  este  período  en  los  Países  Ba¬ 
jos.  En  1502  estará  en  Lovaina.  En  el  in¬ 
vierno  de  1504  vuelve  finalmente  a  París, 
donde  vive  en  medio  de  grandes  dificulta¬ 
des  económicas. 

1505-1506 

Viaje  a  Londres.  En  Inglaterra  edita  la  pri¬ 
mera  colección  de  sus  cartas. 

1506 

Junio.  Obtiene  un  contrato  de  un  año  para 
acompañar  en  Italia  a  dos  jóvenes  geno- 
veses. 

Fin  de  agosto.  Cruce  de  los  Alpes  a  ca¬ 
ballo. 

4  de  setiembre.  Erasmo  obtiene  el  grado 
de  doctor  en  teología  en  la  Universidad 
de  Turín. 

11  de  noviembre.  Erasmo  asiste  al  ingreso 
de  Julio  II  en  Bolonia. 

1507 

Pasa  diez  meses  en  Venecia  junto  a  Aldo 
Manuzio. 

1508 

Otoño.  Erasmo  se  encuentra  en  Padua, 
donde  da  lecciones  al  joven  Alejandro  Es- 
tuardo,  arzobispo  de  Saint-Andrew  (Es¬ 
cocia). 

Aparece  en  setiembre  la  edición  de  los 
Adagios  impresa  por  Manuzio. 

Erasmo  pasa  el  invierno  en  Siena,  luego  de 
una  breve  permanencia  en  Ferrara. 


1509 

En  los  primeros  meses  del  año  Erasmo  vi¬ 
sita  Roma,  Nápoles  y  otras  ciudades  italia¬ 
nas.  En  el  verano  vuelve  a  Londres,  donde 
permanecerá  hasta  abril  de  1511,  á  me¬ 
nudo  huésped  de  Tomás  Moro. 

1511 

Primavera.  Viaje  a  París  para  la  edición  del 
Elogio  de  la  locura. 

Agosto.  Erasmo  enseña  griego  en  Cam¬ 
bridge. 

1512 

Marzo.  Erasmo  recibe  el  beneficio  de  las 
rentas  de  Aldington  (Kent)  del  arzobispo 
de  Canterbury. 

1514 

15  de  agosto.  Luego  de  partir  de  Ingla¬ 
terra  en  julio,  Erasmo  llega  por  primera 
vez  a  Basilea. 

1515 

Abril-mayo.  Breve  viaje  a  Londres. 
Holbein  diseña  en  Basilea  la  portada  de 
la  edición  del  Elogio  de  la  locura. 

Julio.  Segunda  permanencia  de  Erasmo  en 
Basilea,  hasta  mayo  siguiente. 

Otoño.  El  humanista  es  nombrado  conse¬ 
jero  de  la  corte  en  Borgoña. 

1516 

Marzo.  Primera  edición  greco-latina  del 
Nuevo  Testamento,  obra  de  Erasmo.  Fro- 
ben  edita  la  Institución  de  los  príncipes 
cristianos. 

1517 

Aparece  la  Querela  pacis ,  compuesta  el  año 
anterior. 

En  marzo,  viaje  de  Erasmo  a  Inglaterra. 
Desde  1517  a  1521  Erasmo  permanecerá 
en  diversas  localidades  de  Brabante. 

1519 

14  de  abril.  Erasmo  interviene  en  favor  de 
Lutero  ante  el  elector  Federico  de  Sajonia. 
30  de  mayo.  Primera  carta  de  Erasmo  a 
Lutero. 

Junio.  Erasmo  intima  a  Froben  a  no  pu¬ 
blicar  más  obras  de  Lutero,  amenzándolo 
con  abandonarlo. 


Erasmo 


1520 

Julio.  Francisco  I  y  Enrique  VIII,  reuni¬ 
dos  en  Calais,  solicitan  la  opinión  de  Eras¬ 
mo  acerca  de  los  primeros  planteos  del  lu- 
teranismo. 

1521 

27  de  octubre.  Erasmo  deja  Lo  vaina  en 
dirección  a  Basilea,  a  través  de  Coblenza, 
Maguncia,  Worms,  Espira  y  Estrasburgo 

1522 

Tercera  gran  edición  de  los  Coloquios ,  pu¬ 
blicada  por  Froben. 

Adriano  VI  incita  a  Erasmo  a  combatir  a 
Lutero. 

1524 

Setiembre.  Erasmo  publica  Sobre  el  libre 
arbitrio ,  editado  por  Froben. 

1526 

Lutero  replica  al  humanista. 

Erasmo  contraataca  a  la  réplica. 

1527 

Otoño.  Muerte  de  Juan  Froben. 

1529 

Abril.  El  erasmiano  Berquin  es  quemado 
en  París  por  motivos  “religiosos”.  Erasmo 
parte  de  Basilea  hacia  Friburgo. 

1531 

Setiembre.  Erasmo  abandona  el  palacio  im¬ 
perial  de  esta  ciudad,  donde  era  huésped 
del  emperador  Fernando,  y  se  instala  en 
una  casa  de  su  propiedad. 

1533 

Llamado  de  Erasmo  a  la  conciliación  reli¬ 
giosa  (De  sarcienda  ecclesiae  concordia ), 
que  suscita  la  ira  de  Lutero. 

Erasmo,  enfermo  durante  casi  todo  el  año, 
escribe  el  último  de  los  Coloquios. 

1535 

Se  habla  de  la  elevación  de  Erasmo  al  car¬ 
denalato. 

Pablo  III  acuerda  al  humanista  la  prepo¬ 
situra  de  Deventer,  con  el  beneficio  de  600 
florines  anuales. 

Agosto.  Erasmo  abai  dona  Friburgo  y  vuel¬ 
ve  a  Basilea,  a  lo  de  Froben. 

1536 

12  de  febrero.  Erasmo  redacta  su  último 
testamento. 

11-12  de  julio.  Muerte  de  Erasmo,  quien 
deja  una  fortuna  de  algunos  millares  de 
ducados,  aparte  de  la  colección  de  obras 
de  arte  de  su  propiedad. 
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Erasmo 


1.  Dibujos  marginales  de  Erasmo  en  un 
ejemplar  del  Elogio  de  la  locura. 

-•  Rotterdam  y  Guda,  lugar  de  nacimiento 
de  Erasmo  de  Rotterdam. 


El  Humanismo  flamenco 

Con  la  Italia  centro-septentrional,  Flandes 
constituía  una  de  las  regiones  más  flore¬ 
cientes  de  Occidente,  y  que  en  mayor  me¬ 
dida  había  caracterizado  su  civilización 
entre  el  fin  del  siglo  xiv  y  xv.  Como  le  ocu¬ 
rriera  a  la  península  mediterránea  casi  una 
veintena  de  años  antes,  Flandes  vio  que¬ 
brarse  su  orden  político  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  xv.  También  el  condado  de 
Holanda,  que  constituía  su  zona  septentrio¬ 
nal,  había  pertenecido  por  más  de  un  siglo 
a  los  estados  de  los  poderosos  duques  de 
Borgoña.  Pero  cuando  el  futuro  campeón 
del  humanismo  nórdico  nació  en  Rotter¬ 
dam,  el  dominio  de  estos  últimos  estaba  lle¬ 
gando  a  su  fin.  Una  decena  de  años  más 
tarde,  en  efecto,  el  mismo  se  dislocaba 
con  una  rapidez  impresionante,  a  continua¬ 
ción  de  la  derrota  y  la  muerte  de  Carlos 
el  Temerario  en  Nancy  (1477).  Surgía  así 
uno  de  los  problemas  que  incidirían  más 
largamente  en  la  política  europea;  exacta¬ 
mente  como  ocurrió  luego  de  la  ruptura 
del  equilibrio  político  italiano,  en  el  mismo 
siglo  xv. 

El  condado  de  Holanda,  si  bien  exultante 
por  la  desaparición  del  terrible  duque  que 
lo  había  dominado  con  tanta  dureza,  sólo 
escapó  en  parte  al  dominio  de  la  casa  bor- 
goñesa.  María,  hija  del  Temerario,  se  ha¬ 
bía  casado  con  Maximiliano  de  Austria,  y 
Flandes  era  la  dote  que  había  aportado  al 
matrimonio.  Así,  Flandes  entró  a  formar  par¬ 


te  de  los  territorios  de  los  Habsburgo  y  tam¬ 
bién  imperiales,  ya  que  Maximiliano  había 
sido  elegido  al  trono  de  su  padre,  Fede¬ 
rico  III  de  Habsburgo.  Sin  tener  de  sa¬ 
cro  nada  más  que  cualquier  otro  estado  eu¬ 
ropeo,  su  Imperio  no  era  romano  sino  ex¬ 
clusivamente  germánico.  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv  se  trataba,  entonces,  de 
un  conjunto  multicolor  de  dominios  feu¬ 
dales,  ciudades  libres  y  principados  ecle¬ 
siásticos,  no  sin  alguna  región  que  ambi¬ 
cionaba  erigirse  en  reino  autónomo. 

Apenas  muchacho,  Erasmo  acumulaba  ya 
tres  pertenencias:  a  la  tierra  y  al  ambiente 
flamenco  por  el  nacimiento,  a  la  civiliza¬ 
ción  borgoñesa  por  la  coyuntura  histórica 
y  al  imperio  por  accidente  dinástico.  El 
ser  súbdito  del  emperador  no  imprimió  so¬ 
bre  él  ninguna  huella  profunda:  nunca  se 
sintió  germano,  ni  siquiera  en  aquellos 
años  que  pasó,  ya  anciano,  en  Friburgo; 
permaneció  fundamentalmente  ajeno  al 
mundo  germánico,  por  temperamento,  ex¬ 
periencia  y  convicción.  Borgoñés,  cierta¬ 
mente,  lo  será  mucho  más,  tanto  por  los 
vínculos  de  amistad  y  de  orden  económico 
con  el  Brabante  del  joven  Carlos  de  Habs¬ 
burgo,  como  por  aquella  capacidad  de  fu¬ 
sión  fecunda  de  aspectos  y  de  grados  de 
culturas  diversas,  que  caracterizaban  justa¬ 
mente  a  la  cultura  borgoñesa. 

En  cuanto  a  la  Holanda  del  siglo  xv,  la 
misma  preparaba  aun  inconscientemente  su 
propio  futuro  estatal,  que  sólo  florecería 
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1.  Detcue  de  P.  BruegeJ .  El  asno  en  la 
escuela,  grabado. 


2.  Retrato  de  Erasmo,  anónimo 
(París,  Bibl.  Nac.). 

3.  La  ciudad  de  Guda  y  alrededores , 
una  estampa  de  la  época  (París, 

Bibl.  Nac.). 


Erasmo 


en  la  segunda  mitad  del  siglo  siguiente 
luego  de  la  cruenta  lucha  contra  el  catoli¬ 
cismo  y  los  Habsburgo.  La  patria  de  Eras¬ 
mo  era,  en  la  época  de  su  juventud  y  has¬ 
ta  de  su  madurez,  una  región  sin  preten¬ 
siones  reales  de  autonomía:  nacer  en  ella 
significaba  algo  mucho  menos  preciso  que 
ser  inglés,  italiano  o  francés.  Ajeno  a  la 
realidad  ético-social  del  Imperio,  carente 
del  sentimiento  de  pertenencia  a  una  na¬ 
ción  particular,  el  humanista  flamenco  tuvo 
una  única  seria  pertenencia:  a  la  societas 
christiana  del  Occidente  europeo.  Su  obra 
es  la  mejor  demostración  de  ello;  su  exis¬ 
tencia  misma  transcurrirá  en  Francia  y  en 
Inglaterra,  em  Flandes  y  en  Italia,  en  Ale¬ 
mania  y  en  Suiza. 

Se  trataba  de  un  fenómeno  de  carácter 
medieval.  La  burguesía  de  esta  época,  de 
la  que  el  humanista  es  indudablemente  hi- 
jó ,  era  una  clase  internacional,  tanto  en 
el  plano  de  la  cultura  como  en  el  de  la 
economía.  Las  ciudades  que  constituían  su 
urdimbre  eran  otros  tantos  centros  de  co¬ 
munión  humana  entre  individuos  de  proce¬ 
dencias  diversas  y  focos  de  intercambios 
de  todo  tipo.  Elemento  de  primera  impor¬ 
tancia  en  el  caso  de  Erasmo,  las  órdenes 
monásticas  y  la  misma  Iglesia  eran  orga¬ 
nismos  europeos  que  acusaban  en  medida 
aún  reducida  las  disparidades  locales.  Por 
otra  parte,  esta  Europa  cuyos  varios  esta¬ 
dos  se  estaban  formando  no  tenía  todavía, 
en  el  momento  del  nacimiento  del  futuro 
humanista,  un  aspecto  de  alguna  manera 
nacional.  En  lugar  de  España  existían  los 
reinos  de  Aragón,  de  Castilla  y  de  Gra¬ 
nada;  una  parte  importante  de  Francia  le 
había  sido  sustraída  a  Luis  XI  por  el  du¬ 
que  de  Borgoña;  la  unidad  de  Italia  ni  si¬ 
quiera  era  una  ilusión,  e  Inglaterra  —a  la 
que  no  pertenecía  Escocia—  estaba  desga¬ 
rrada  por  una  ferocísima  guerra  intestina 
denominada  “de  las  dos  Rosas”.  Inútil  ha¬ 
blar  del  Imperio,  al  que  hemos  menciona¬ 
do.  El  único  estado  que  había  casi  alcan¬ 
zado  sus  dimensiones  político-dinástico-te¬ 
rritoriales  era  la  Polonia  de  los  Jagellones. 
Erasmo  vivió  setenta  años,  y  en  ese  lapso, 
no  breve  pero  tampoco  larguísimo,  asistió 
a  una  de  las  más  imponentes  transforma¬ 
ciones  que  se  hayan  verificado  nunca  en 
Europa  y  en  el  mundo.  En  el  ocaso  de  su 
vida  toda  la  tierra  se  convertía,  por  vez 
primera,  en  un  conjunto  único  de  comunida¬ 
des  humanas,  cosa  que  unas  décadas  antes 
ni  siquiera  se  hubiera  osado  pensar.  Fenó¬ 
meno  igualmente  inesperado,  antes  que  di¬ 
vidirse  en  estados  bien  definidos,  Europa 
se  separaba  en  dos  bloques  eclesiásticos  y 
políticamente  antagonistas,  mientras  en  sus 
confines  surorientales  la  avanzada  turca  es¬ 
taba  por  lanzar  los  primeros  grandes  peli¬ 
gros  contra  ella. 

Ningún  individuo  que  viviera  en  esta  épo¬ 
ca,  como  tampoco  ningún  grupo  de  indi¬ 
viduos,  supo  determinar  su  desarrollo  en 
modo  necesario  o  claramente  decisivo.  El 
cambio  fue  de  tal  magnitud  que  ninguno 


supo  intuirlo  o  fue  capaz  de  predisponer 
los  ánimos.  La  Europa  de  la  segunda  mi¬ 
tad  del  siglo  xv  desconocía  totalmente  sus 
inminentes  fortunas,  y  estaba  aún  sumergi¬ 
da  en  una  problemática  ético-político-eco¬ 
nómica  que  parecía  reconducirla  hacia  el 
pasado  antes  que  proyectarla  hacia  un  por 
venir  nuevo  o  distinto.  El  mismo  término 
todavía  en  boga  para  designar  a  este  pe¬ 
ríodo  (que  corresponde  casi  exactamente 
a  la  existencia  de  Erasmo),  si  bien  impro¬ 
pio,  expresa  bastante  bien  el  retroceso  que 
parecía  la  máxima  perspectiva  del  mundo 
occidental.  Lo  que  ahora  se  desea  llamar 
Renacimiento  sonaba  entonces  como  la  uti¬ 
lización  de  una  lengua  no  hablada  desde 
hacía  diez  siglos  así  como  la  imitación  de  sus 
autores,  el  empleo  en  el  arte  de  cánones  de 
igual  y  mayor  antigüedad,  y  por  último,  la 
restauración  de  una  moral  tal  como  se  supo¬ 
nía  habían  practicado  los  cristianos  de  la 
época  de  los  Apóstoles  y  de  los  Padres. 

Este  era,  con  otras  manifestaciones  simi¬ 
lares,  lo  que  hoy  se  define  como  Renaci¬ 
miento;  pero  no  en  este  modo  se  resolvie¬ 
ron  los  setenta  años  que  corresponden  a  la 
vida  de  Erasmo.  Debemos  tener  bien  en 
cuenta  que  tal  período  no  recibió  su  im¬ 
pronta  de  los  fenómenos  recién  menciona¬ 
dos,  que  sin  embargo  constituyen  innegable¬ 
mente  algunos  de  sus  aspectos.  Los  decenios 
que  van  desde  el  comienzo  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv  al  segundo  cuarto  del 
siglo  xvi  fueron  signados  por  procesos  de 
diversos  tipos,  pero  decisivos  y  que  supe¬ 
raban  a  cualquier  fuerza  o  genio  individual, 
a  cualquier  tendencia  de  grupo.  Se  trata, 
diremos  brevemente,  del  advenimiento  de 
una  nueva  mentalidad  en  la  técnica  y  en 
la  ciencia,  de  la  unificación  dinástica  en 
algunos  ámbitos  nacionales,  de  la  consti¬ 
tución  de  una  burocracia  propiamente  di¬ 
cha,  del  pasaje  de  la  economía  mediterrá¬ 
nea  a  la  economía  oceánica,  de  la  reconsti¬ 
tución  del  poder  económico-social  de  la 
nobleza,  de  la  afirmación  de  un  sentido 
laico  y  autónomo  de  la  moral,  de  la  fun- 
cionalización  de  las  creencias  religiosas  en 
el  interior  de  iglesias  nacionales,  del  surgi¬ 
miento,  en  fin,  de  una  visión  puramente 
humana  de  la  civilización  y  de  la  historia. 
La  fase  que  va  desde  1460  hasta  aproxi¬ 
madamente  1540,  en  Europa,  está  profunda¬ 
mente  caracterizada  por  un  doble  proceso 
de  dislocamiento  y  de  reconstitución.  Ha¬ 
cia  la  mitad  del  siglo  xv  reina  un  desorden, 
ni  sólo  aparente  en  el  orden  político,  tan¬ 
to  como  en  la  economía,  en  la  religión  y 
en  la  cultura;  un  siglo  después,  un  nuevo 
orden  se  ha  casi  restaurado  en  todos  los 
sectores.  Si  la  investigación  del  aspecto  o 
de  la  estructura  dominante  o  determinan¬ 
te  es  aleatoria,  y  si  existen  buenos  motivos 
para  señalar  en  el  estudio  orgánico  de  los 
principales  fenómenos  la  mejor  vía  para  la 
comprensión  de  este  período,  se  puede  de¬ 
nunciar  el  fracaso  sustancial  de  la  explica¬ 
ción  del  mismo  a  la  luz  de  los  valores  pu¬ 
ramente  renacentistas,  a  causa  de  la  impo¬ 


sibilidad  de  admitir  un  divorcio  entre  lo 
que  constituiría  la  esencia  de  la  época  y 
su  desarrollo  efectivo. 

Erasmo  fue  uno  de  los  mayores  protago¬ 
nistas  de  su  tiempo.  La  peor  manera  de 
comprender  su  acción  y  evaluar  su  gran¬ 
deza  sería,  por  lo  tanto,  apartarlo  del  mun¬ 
do  en  que  vivió,  en  el  que  tanto  amó  vi¬ 
vir,  y  dejar  de  señalar  este  gusto  genuino 
por  la  vida  que  él  sintió  bajo  aspectos  tan 
diversos,  participando  intensamente  hasta  el 
límite  de  sus  fuerzas,  si  bien  realizando 
continuamente  en  modo  coherente  un  úni¬ 
co  tipo  de  actividad  “profesional”. 

Erasmo  intentó  la  gloria  literaria  sin  sepa¬ 
rar  jamás  el  ejercicio  de  la  misma  del  logro 
de  objetivos  morales  inmediatos  y  concre¬ 
tos.  Pensó  siempre  que  si  deseaba  que 
su  nombre  sobreviviera  en  la  posteridad, 
debía  buscar  sin  descanso  los  resultados 
prácticos,  es  decir,  contribuir  a  la  solución 
de  los  problemas  en  los  que  veía  empeña 
dos  a  sus  contemporáneos  y  al  perfeccio¬ 
namiento  ético  de  la  conducta  y  del  modo 
de  pensar  de  éstos.  En  vano  se  buscaría 
entre  los  escritos  del  humanista  aquel  que 
no  esté  animado  e  inspirado  por  esta  exi¬ 
gencia  fundamental.  Si  bien  Erasmo  de 
ninguna  manera  fue  insensible  a  la  correc¬ 
ción  filológica  y  a  la  forma  estilística  de 
sus  propias  obras,  jamás  creó  ninguna  con 
propósito  meramente  individual,  es  deci^ 
para  dar  solamente  la  medida  de  sí  mismo, 
independientemente  de  la  función  que  sus 
páginas  podía  ejercer  en  la  coyuntura  his¬ 
tórica  contemporánea. 

Por  este  modo  exquisito  y  esencialmente 
funcional  de  concebir  el  propio  trabajo  de 
filólogo,  de  literato,  de  moralista  y  de  teó¬ 
logo  y  por  el  hecho  de  haberse  volcado  to¬ 
talmente  a  los  problemas  de  su  época,  no 
se  debe  considerar  a  este  hombre  únicamen¬ 
te  como  filólogo,  literato,  moralista  y  teó¬ 
logo.  Erasmo  se  ha  convertido  en  actor, 
antes  bien  en  protagonista,  de  su  época  por¬ 
que  lo  ha  deseado;  obtuvo  el  éxito,  y  en 
escala  europea,  porque  decidió  no  perma¬ 
necer  ajeno  a  los  conflictos  y  a  los  dramas 
de  las  dos  generaciones  en  las  que  viviera. 
La  excepcional  cualidad  de  su  inteligencia 
le  permitió  sobrevivir  aun  más  allá  de  su 
acción  directa.  Pero  las  páginas  que  le  va¬ 
lieron  la  fama  hasta  nosotros  son  pocas  con 
respecto  a  la  inmensidad  de  su  obra;  de¬ 
masiado  pocas,  por  lo  que  se  puede  consi¬ 
derar  que  sacrificó  deliberadamente  su  pro¬ 
pio  genio  literario,  plegándolo  a  las  coyun¬ 
turas  cotidianas. 

Mediante  la  figura  del  humanista  flamenco 
es  posible  por  lo  menos  entrever  un  mun¬ 
do  cultural  en  el  cual  la  función  del  escri¬ 
tor  se  concibe  y  se  vive  en  modo  distinto 
que  entre  la  mayor  parte  de  los  exponentes 
del  humanismo  italiano:  ni  como  desencan¬ 
tada  expresión  artística  de  la  realidad  ni 
como  teorización  más  o  menos  partidaria  de 
los  intereses  de  un  ambiente,  de  una  clase, 
de  un  individuo  o  de  una  institución.  El 
motivo  que  aparece  fundamentalmente  en 
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la  obra  de  Erasmo  es  aquel  de  afirmar  la 
libertad  de  pensamiento  de  un  estrato  que 
ha  alcanzado  la  madurez  política  y  econó¬ 
mica'  y  que  aún  carece  de  madurez  intelec¬ 
tual.  El  mismo  carácter  constantemente 
funcional  de  la  actividad  de  este  escritor 
no  permite  pensar  que  haya  hablado  sola¬ 
mente  en  nombre  de  sí  mismo,  para  publi¬ 
car  convicciones  del  todo  personales;  y  es 
aún  más  seguro  que  él  nunca  se  arrogó 
—como,  por  ejemplo,  Lutero—  la  prerro¬ 
gativa  de  defender  la  causa  de  Dios.  Sus 
posiciones  mentales  se  reconducen  a  los  de 
una  parte,  por  lo  menos,  de  sus  contempo¬ 
ráneos,  de  los  que  anticipadamente  sabía 
que  sería  comprendido  (como  lo  fue),  por¬ 
que  había  tenido  la  lucidez  necesaria  co¬ 
mo  para  expresar  lo  que  éstos  sentían.  Sus 
tomas  de  conciencia,  entonces,  se  vinculan 
con  una  base  colectiva,  aunque  no  amplí¬ 
sima,  con  una  conciencia  ya  radicada  y  di¬ 
fundida  si  bien  no  clara  y  desplegada  aún, 
pero  cuyas  tendencias  permiten  conocer  y 
definir  mejor.  Maestro  del  diálogo,  y  ca¬ 
paz  de  desplegar  en  el  diálogo  el  máximo 
de  eficacia,  Erasmo  es  un  protagonista  an¬ 
tes  que  nada  porque  tiene  un  auditorio, 
interlocutores,  un  público,  gracias  al  cual 
se  convierte,  en  la  escena  de  su  época,  en 
primer  actor. 

Se  verá  entonces,  además,  que  Renacimien¬ 
to  se  puede  entender  en  modo  diferente 
cuando  nos  situamos  en  el  corazón  de  los 
contrastes  cotidianos,  con  la  urgencia  no 
tanto  -y  no  única-  de  retomar  a  Jos  orí¬ 
genes  clasicos  o  cristianos,  de  reformar  y 
de  transformar  el  estilo  en  “escuela”,  sino 
de  abrirle  un  paso  a  la  vida  que  prorrumpe 
y  de  señalarle  una  dirección  sensata  en  una 
perspectiva  humana.  En  otras  palabras,  se 
podrá  descubrir  en  el  humanismo  nórdico 
el  aspecto  de  un  proceso  vasto  y  orgánico 
que  abarca  a  los  países  al  norte  de  los 
Alpes,  tan  vital  y  positivo  que  puede  ser 
considerado  como  una  segunda  y  más  pro¬ 
gresiva  fase  del  denominado  Renacimiento. 

Un  duro  ascenso 

Como  lo  testimonia  un  documento  expedi¬ 
do  por  la  Curia  en  1517,  Erasmo  -en  aquel 
momento—  había  traspasado  no  sólo  el  um¬ 
bral  de  los  cincuenta  años  sino  también  el 
de  la  celebridad  y  de  la  independencia 
económica.  Sin  embargo,  el  hombre  que 
los  mayores  pintores  de  la  época  se  dispo¬ 
nían  a  retratar  y  que  los  monarcas  se  dis¬ 
putaban  directamente,  había  debido  in¬ 
sistir  mucho,  mediante  algunos  de  sus 
más  fieles  amigos,  para  obtener  de  León 
X  algunas  dispensas  que  consideraba  ab¬ 
solutamente  necesarias. 

No  erróneamente,  además.  Como  él  mis¬ 
mo  había  debido  precisar,  respecto  a  las 
leyes  y  a  las  costumbres  del  cristianismo 
occidental  Erasmo  había  nacido  no  solo  en 
forma  ilegitima,  de  padre  no  casado  según 
los  ritos,  sino  en  modo  directamente  sacrí- 
ya  que  Gerardo  era  sacerdote.  Lo 
que  ponía  al  recién  nacido  en  los  márge¬ 


nes  de  la  sociedad  y  que  lo  aplastaba  bajo 
un  estigma  deshonroso,  era  admitido  pa¬ 
cificamente  desde  hacía  siglos,  aun  pres- 
cripto,  por  la  iglesia  ortodoxa.  De  ahí 
a  pocos  años  también  los  cristianos  de 
occidente  se  rebelarían  en  gran  número 
contra  las  normas  canónicas  y  el  celibato 
eclesiástico.  Por  otra  parte,  en  los  países 
del  Norte  en  grado  mayor  que  en  los 
mediterráneos,  en  el  siglo  xv  y  a  princi¬ 
pios  del  xvi  el  matrimonio  de  hecho  de  los 
sacerdotes  era  cosa  bastante  frecuente. 
Tal  costumbre,  sin  embargo,  estaba  ofi¬ 
cialmente  prohibida;  Lutero  no  había  lo¬ 
grado  quebrantar  las  prescripciones  roma¬ 
nas  y  el  ejemplo  de  los  eclesiásticos  orien¬ 
tales  no  tema  eco.  Erasmo  sufrió  durante 
toda  su  vida  el  peso  de  su  nacimiento,  al 
que  el  derecho  germánico,  a  que  estaba 
sometido,  tornaba  aún  más  duro.  Según 
las  normas  del  mismo,  en  efecto,  un  hijo 
ilegítimo  no  podía  obtener  ningún  benefi¬ 
cio  eclesiástico,  ni  siquiera  una  canongía, 
sin  dispensa  especial.  Por  ello,  su  amigo 
Ammonio,  delegado  papal  en  Inglaterra,  y 
algunos  dignatarios  y  prelados  ingleses  en 
misión  en  Roma,  habían  hecho  todo  lo 
posible  para  liberar  a  Erasmo  de  la  des¬ 
honra  y  de  los  impedimentos  que  grava¬ 
ban  sobre  él.  Finalmente  lo  habían  lo¬ 
grado.  León  X  no  solo  le  acordaba  la  fa¬ 
cultad  de  recibir  cualquier  beneficio  y  el 
derecho  de  mantener  -aquellos  que  ya 
hubiera  obtenido,  sino  que  lo  eximía  de 
tener  que  dar  cuenta  de  su  nacimiento, 
dispensándolo  de  probar  su  legitimidad  y 
hasta  de  exhibir  la  dispensa  obtenida. 

El  ingreso  en  un  convento  no  era  justa¬ 
mente  la  consecuencia  inevitable  de  tal 
desdichado  origen.  Pero  el  padre  de  Eras¬ 
mo  era  un  hombre  culto,  conocedor  ex¬ 
perto  del  latín  y  del  griego,  cuyo  estudio 
había  perfeccionado  en  el  curso  de  un 
viaje  a  Italia.  El  hijo  había  heredado  los 
gustos  y  las  tendencias;  la  madre,  Marga¬ 
rita,  los  había  fomentado,  enviando  al  jo- 
vencito  a  la  escuela  de  los  Hermanos  de 
la  Vida  Común,  en  Deventer.  Entrado  a 
los  nueve  años,  salía  de  la  escuela  a  los 
dieciocho  con  una  vocación  ya  clara  por 
las  letras.  Luego  de  un  período  de  tres 
años  pasados  en  parte  en  Hertogenbosch, 
en  cuyo  transcurso  perdió  a  sus  padres  y 
también  los  bienes  que  éstos  habían  deja¬ 
do  en  mano  de  los  tutores  para  él  y  el 
hermano,  era  necesario  tomar  una  decisión. 
Su  nacimiento  le  impedía  acceder  al  cle¬ 
ro  secular;  muy  pocas  eran  las  posibilida 
des  que  le  quedaban  al  joven  aparte  de 
las  ordenes  monásticas.  Erasmo  se  resig¬ 
nó  y  se  decidió  a  ingresar,  en  Steyn,  en 
los  alrededores  de  Guda,  en  el  monas¬ 
terio  de  los  canónicos  agustinos  de  Emaus, 
en  1487.  A  los  veintidós  años  pronuncia¬ 
ba  los  votos  y  de  ahí  a  poco  Enrique  de 
Bergen,  arzobispo  de  Cambrai,  lo  orde¬ 
naría  sacerdote. 

Lo  menos  que  se  puede  decir  es  que  Eras¬ 
mo  jamás  había  sentido  la  vocación  del 


claustro;  pero  enseguida  se  debe  izrezLr 
que  si  bien  había  reflexjonac:  antes  £e 
hacerse  admitir,  había  traspuesto  el  — - 
bral  sin  la  determinación  de  renunciar  il 
mundo  y  de  consagrarse  realmente  a  hs 
obligaciones  monásticas.  Desde  siempre, 
pero  aún  más  a  medida  que  se  multipHcs.- 
ban,  los  monasterios  habían  asumido  en 
la  sociedad  cristiana  la  función  de  refu¬ 
gios;  para  aquellos  que  deseaban  salir  ée 
la  vida  laica  como  para  aquellos  a  quie¬ 
nes  la  familia  o  la  sociedad  en  diversa 
manera  rechazaban.  Esto  también  le  ocu¬ 
rrió  al  futuro  humanista.  Lo  prueba  mnv 
bien  una  de  sus  primeras  obras,  cuyo 
título  indica  desapego  al  mundo.  En  ella 
el  joven  monje  hace  un  calmo  elogio  de 
la  vida  claustral,  absolutamente  priva¬ 
do  de  misticismo;  más  que  la  piedad  que 
allí  se  puede  cultivar,  subraya  las  ventajas 
que  se  gozan  y  los  inconvenientes  que  se 
evitan. 

A  pesar  de  la  ascética  aspiración  de  su  escri¬ 
to,  Erasmo  no  despreciaba  al  mundo,  ni  lo 
amaba  en  el  convento  menos  que  antes 
de  ingresar  en  el  mismo.  Desde  sus  pri¬ 
meros  estudios  su  escritor  predilecto  era 
un  gran  comediógrafo  pagano:  Terencio 
Sus  simpatías  muy  pronto  se  volcarán  ha 
cia  autores  más  mundanos  aún:  Ovidio 
entre  los  antiguos,  Lorenzo  Valla  entre  los 
modernos.  Hacia  el  fin  del  siglo,  ya  pa¬ 
sados  los  treinta  años,  el  joven  holandés 
deseará  convertirse  en  humanista  cristia¬ 
no.  Pero  durante  los  diez  o  quince  años 
que  preceden  a  esta  decisión  se  forma 
esencialmente  en  base  a  clásicos  paganos, 
de  los  que  recibe  una  impronta  espiritual 
que  permanecerá  tan  fuerte  como  indele¬ 
ble.  El  asiduo  y  amoroso  contacto  con  los 
textos  de  la  latinidad  produce  en  él  efec¬ 
tos  similares  a  los  que  sintieran  las  gene¬ 
raciones  precedentes  de  humanistas  ita¬ 
lianos.  Erasmo,  por  otra  parte,  tiene  bue¬ 
nos  maestros,  como  Juan  Sintheim  y  Ale¬ 
jandro  d’Heck,  que  lo  capacitarán  para 
continuar  por  sí  solo  en  el  estudio.  Pero 
en  la  escuela  de  los  Hermanos  de  la  Vida 
Común  —quienes  influyeron  fuertemente 
en  su  tipo  de  religiosidad—  él  no  se  senti¬ 
rá  muy  cómodo  justamente  por  su  sed  de 
literatura  antigua  y  su  entusiasmo  por  los 
escritos  paganos. 

No  hay  que  asombrarse,  entonces,  si  Eras¬ 
mo  aprovecha  gustosamente  la  ocasión  que 
se  le  presenta  en  1492  de  salir  del  monas¬ 
terio  de  Steyn  para  asumir  un  empleo 
junto  al  arzobispo  de  Cambrai.  Ni  sor¬ 
prenderá  que  el  objetivo  de  todas  sus 
iniciativas  prácticas  a  partir  de  aquel  mo¬ 
mento  son  el  de  no  volver  al  convento. 
Hasta  la  dispensa  de  León  X,  es  decir, 
por  veinticinco  años,  el  humanista  sosten¬ 
drá  una  doble  lucha:  contra  su  nacimien¬ 
to  ilegítimo  y  contra  los  vínculos  contraí¬ 
dos  con  el  claustro.  Por  momentos,  la  lu¬ 
cha  será  verdaderamente  dramática.  Una 
vez  fuera  de  su  comunidad,  el  joven  mon¬ 
je  deberá  proporcionarse  su  propia  sub- 
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sistencia  y  afrontar  los  gastos  indispensa¬ 
bles  para  sus  estudios.  En  numerosas  oca¬ 
siones  se  hallará  sin  recursos;  pero  una 
cuando  disponga  de  ellos,  no  será  nunca  en 
modo  estable  y  seguro.  Erasmo  pasará  lar¬ 
guísimos  años  en  situación  penosa,  no  sólo 
por  la  lejana  pero  no  irreal  amenaza  de  ser 
llamado  al  convento,  sino  por  la  necesidad 
inmediata  e  imperiosa  de  pedir  ayuda,  de 
cortejar  a  posibles  protectores,  algunas  ve¬ 
ces  de  mendigar. 

Por  lo  tanto,  se  ha  podido  acusarlo  de 
tanto  en  tanto,  no  sin  motivo,  de  ingrati- 
1  tud,  de  adulonería  y  de  falta  de  dignidad. 
Consciente  de  su  valor,  con  frecuencia 
Erasmo  fue  menos  agradecido  para  con 
sus  benefactores  de  cuanto  se  hubiera  po¬ 
dido  esperar,  ya  que  nunca  consideraba 
suficiente  lo  que  se  le  ofrecía.  Por  otra 
parte,  conocedor  finísimo  de  las  debilida¬ 
des  humanas,  las  utilizó  para  congraciar¬ 
se  con  aquellos  que  tenían  medios  para 
ayudarlo,  avivando  en  especial,  con  suma 
habilidad  la  ambición  de  los  mismos.  Evi¬ 
dentemente.  sus  modos  de  comportamiento 
pueden  parecer  hoy  menos  que  dignos  de 
un  hombre  independiente. 

Pero  el  humanista  no  era  independiente, 
y  por  otra  parte  sabía  muy  bien  de  lo  que 
era  capaz  en  cuanto  hallara  el  modo  de 
dar  lo  mejor  de  sí  mismo.  Ambicioso  y 
lleno  de  irreducible  confianza  en  sí  mis¬ 
mo,  aparte  de  claramente  consciente  de 
lo  que  deseaba  lograr.  Rechazada  la  ce¬ 
rrada  seguridad  monástica,  él  no  hallaba 
ningún  otro  organismo  capaz  de  aliviarlo 
en  sus  preocupaciones  materiales.  Sin  apo¬ 
yos  familiares  ni  bienes  propios,  debía 
ante  todo  sobrevivir  y  costear  sus  estudios 
o  renunciar  a  la  única  meta  válida  de  su 
vida.  Por  severa  que  pueda  ser  la  evalua¬ 
ción  de  los  medios  que  aceptó  o  buscó 
para  imponerse,  es  cierto  que  no  se  puede 
comparar  la  mediocridad  de  los  mismos 
con  la  grandeza  de  los  resultados. 

Erasmo,  aparte  de  sus  sustanciales  capa¬ 
cidades  era  un  hombre  de  agradabilísima 
compañía,  de  seductora  conversación  y 
de  brillante  ductilidad.  Sabía  casi  siem¬ 
pre  conquistarse  la  simpatía,  a  menudo 
el  favor,  en  modo  elegante.  Esta  dimen¬ 
sión  psicológica,  si  bien  frágil,  fue  una 
de  las  condiciones  de  su  éxito.  Pero  debe 
agregarse  que  en  el  interior  de  la  misma 
el  humanista  supo  edificar  lentamente  y 
superando  incesantes  dificultades,  una  pro¬ 
gresiva  independencia.  En  su  época,  este 
era  un  resultado  de  enorme  relieve.  Para 
un  autor,  aún  célebre,  los  derechos  que 
derivaban  de  la  publicación  de  sus  obras 
no  constituían  nunca  una  renta  suficien¬ 
te.  Un  hombre  de  letras  de  aquel  perío¬ 
do  no  gozaba  aún  de  las  condiciones  nece¬ 
sarias  para  su  propia  autonomía.  La  ma¬ 
yor  parte  cumplía  funciones  públicas  (en 
la  administración,  en  la  enseñanza,  en 
varios  tipos  de  magistratura)  o  privadas 
'con  soberanos,  ricos  señores  o  comunida¬ 
des".  cuando  no  estaba  directa  o  indirec- 
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tamente  ligado  a  organismos  eclesiásticos. 
Erasmo,  en  cambio,  logró  limitar  al  míni¬ 
mo  todo  esto,  aceptado  siempre  prestar 
servicios  que  no  comportarían  servidum¬ 
bres  y  cuidándose  de  ligarse  a  institutos 
o  personas  que  hubieran  podido  hacer  pe¬ 
sar  su  dependencia  sobre  su  pensamiento 
y  su  libertad. 

El  modo  en  que  el  joven  holandés  se  elevó 
del  estado  de  pobre  clérigo  al  de  acomo¬ 
dado  intelectual  es  una  obra  maestra  des¬ 
de  muchos  puntos  de  vista.  La  indepen¬ 
dencia  efectiva  que  él  alcanzara  es  una 
«  empresa  excepcional  de  tacto  y  de  perti¬ 
naz  destreza,  y  una  realización  objetiva, 
social,  casi  nueva.  Pero  la  misma  no  cons¬ 
tituye  una  creación  solamente  exterior, 
sino  la  paciente  e  inflexible  consecución 
de  una  independencia  íntima.  Erasmo 
siempre  deseó  antes  que  nada  ser  él  mis¬ 
mo,  y  creyó  que  ésta  era  la  única  forma 
de  dar  algo  verdaderamente  válido  a  los 
demás.  Sin  duda,  él  no  era  un  hombre  de 
acción  y  la  salvaguardia  de  su  perenne 
separación  antes  que  perjudicar  favoreció 
el  incremento  de  sus  actividades  predilec¬ 
tas.  Conociendo  sus  propios  límites  casi 
tanto  como  los  de  los  otros,  se  mantuvo 
tan  alejado  como  le  fue  posible  de  la  en¬ 
señanza,  que  no  era  su  fuerte,  y  de  las 
funciones  públicas.  Pero  si  siempre  deseó 
un  reparo  contra  la  necesidad  y  contra 
las  dependencias  peligrosas,  nunca  se  ce¬ 
rró  en  una  torre  de  marfil.  Erasmo  con¬ 
cibió  su  propia  libertad  no  solo  como  el 
medio  para  ser  él  mismo  sino  como  vía 
para  encontrarse  con  sus  contemporáneos 
y  resolver  con  ellos  y  para  ellos  los  pro¬ 
blemas  comunes,  a  los  que  consideró  pro¬ 
pios.  Su  libertad  consistió  en  dedicarse 
enteramente  a  los  mismos,  sometiéndose 
a  una  tarea  indefensa  e  inmensa,  que  aún 
hoy  provoca  admiración. 

Príncipe  de  las  letras 

¿Cuáles  fueron  los  expedientes  que  utili¬ 
zara  Erasmo  para  vivir  durante  casi  un 
cuarto  de  siglo  y  que  le  permitieron  con¬ 
vertirse  en  el  hombre  de  cultura  de  mayor 
prestigio  del  mundo  occidental? 

El  primero,  que  le  permitió  salir  del  con¬ 
vento,  fue  justamente  un  puesto  de  secre¬ 
tario  particular,  absolutamente  provisorio, 
con  el  rico  y  poderoso  arzobispo  de  Cam- 
brai.  Era  en  1492.  En  los  veinticinco 
años  siguientes  el  humanista  recorrió  me¬ 
dia  Europa  en  busca  de  una  ubicación 
que  le  satisficiera;  muy  difícil,  dadas  sus 
exigencias.  No  lo  seguiremos  paso  a  pa¬ 
so.  ya  que  es  suficiente  mencionar  las  eta¬ 
pas  principales  de  su  peregrinaje.  Al  re¬ 
sultar  más  breve  de  lo  previsto  su  empleo 
con  Enrique  de  Bergen  (el  prelado  debió 
renunciar  a  trasladarse  a  Roma,  como  pro¬ 
yectaba),  a  poco  el  joven  aferró  una  po¬ 
sibilidad  que  por  lo  menos  lo  alejaba  de 
su  claustro.  Obtenida  una  subvención  y 
un  permiso,  en  1495  se  marchaba  a  París 
para  seguir  estudios  de  teología. 


Los  Hermanos  de  la  Vida  Común,  que  se 
inspiraban  en  la  corriente  de  la  “Devoción 
Moderna”,  si  bien  sin  conquistar  su  es¬ 
píritu  en  profundidad,  habían  sabido  ha¬ 
cerle  sentir  la  exigencia  de  una  piedad 
sin  oropeles,  sólida  y  personal.  La  “Devo¬ 
ción  era  una  de  las  formas  en  las  que  la 
sensibilidad  religiosa  del  xv,  sobre  todo 
en  el  Norte,  adquiría  nuevas  dimensiones 
a  través  de  la  tentativa  de  reconducir  las 
creencias  y  las  prácticas  cristianas  a  una 
función  moral  y  a  una  eficacia  concreta. 
Los  cultores  parisinos  de  la  ciencia  de 
Dios ,  en  cambio,  lo  entusiasmaron  mucho 
menos.  Instalado  en  el  College  Montai- 
gu,  Erasmo  se  halló  bajo  la  dirección  aus¬ 
tera  de  Standonck.  Para  convertirse  en 
bachiller  debió  pasar  cerca  de  tres  años 
entre  murallas  que  exudaban  teología  (co¬ 
mo  dirá  él  mismo),  donde  contrajo  per¬ 
turbaciones  estomacales,  teniendo  como 
único  lujo  una  abundancia  de  pulgas.  Ha¬ 
biéndose  enfermado  efectivamente  en  1496 
hizo  un  voto  a  Santa  Genoveva,  a  la 
que  dedicó  luego  un  poema  para  cele¬ 
brar  su  posterior  recuperación.  Con  hu¬ 
mana  incoherencia,  este  soberano  fustiga- 
dor  de  los  votos  supersticiosos  hará  por  lo 
menos  dos  todavía  en  su  vida. 

Por  fortuna,  en  la  capital  francesa  no  solo 
existía  la  enseñanza  de  la  filosofía  esco¬ 
lástica  con  su  rudo  contorno.  Se  podían 
encontrar,  además,  humanistas  célebres  co¬ 
mo  Robert  Gaguin,  que  tuvo  la  idea  de 
publicar  el  primer  escrito  de  Erasmo,  una 
breve  carta,  junto  con  su  Compendium  de 
origine  et  gestis  Francorum  [Compendio 
sobre  el  origen  y  las  gestas  de  los  Fran¬ 
cos!  de  1495,  y  el  italiano  Fausto  Andre- 
lini.  Si  bien  se  acercó  a  ellos  para  ganar¬ 
se  la  vida  impartiéndoles  lecciones  priva¬ 
das,  había  nobles  estudiantes  ingleses  con 
quienes  hacer  amistad,  como  el  joven  lord 
Mountjoy,  de  quien  fue  preceptor.  Este 
último  le  ofrecería  la  posibilidad  de  hacer 
su  primer  conocimiento  de  un  país  al  que 
volvería  con  frecuencia:  Inglaterra. 

Ya  hacía  siete  años  que  el  monje  de  Steyn 
vivía  fuera  del  convento,  engañando  há¬ 
bilmente  a  sus  superiores  con  el  informe 
de  los  estudios  realizados  y  con  las  pers¬ 
pectivas  de  aquellos  que  proyectaba  o  con 
los  ulteriores  grados  académicos  a  obtener. 
De  todos  modos,  la  larga  permanencia  en 
París  de  ninguna  manera  había  sido  un 
viaje  de  placer.  En  el  verano  de  1499 
Erasmo  conoció  verdaderamente,  por  pri¬ 
mera  vez,  las  seducciones  de  la  vida  mun¬ 
dana.  La  conversasión  y  el  cambio  de 
ideas  con  hombres  de  altísimo  nivel,  sobre 
todo,  como  el  coetáneo  John  Colet  y  el 
más  joven  y  ya  brillante  Tomás  Moro,  o 
los  doctos  Grocyn  y  Linacre;  pero  tam¬ 
bién  el  placer  de  andar  a  caballo  y  el  de 
la  caza,  así  como  la  gracia  de  las  damise¬ 
las  y  la  delicia  de  los  besos  de  saludo  y 
de  despedida  que  según  la  costumbre  in¬ 
glesa  éstas  brindaban  a  los  huéspedes. 

Y  uelto  a  París  con  gran  entusiasmo  por 


los  ingleses,  el  humanista,  casi  de  treinta 
y  cinco  años,  se  dedicó  a  estudiar  griego. 
Lo  había  inducido  a  ello  el  pío  y  erudito 
John  Colet,  decano  de  la  catedral  londi¬ 
nense.  Admirar  a  los  clásicos  latinos  y 
cultivar  su  estudio  no  era  un  mal;  pero 
quien  declaraba  consagrarse  a  ellos  por 
la  causa  cristiana  no  podía  olvidar  que  la 
lengua  griega  era  indispensable  para  la 
mejor  comprensión  de  textos  básicos  de 
la  fe.  La  decisión  no  se  resolvió  en  un 
fuego  de  paja,  y  de  ahí  a  unos  pocos  años 
Erasmo  se  convirtió  en  excelente-  helenis¬ 
ta.  Desde  entonces,  su  ideal  será  doble  y 
convergente:  hacer  triunfar  el  culto  de 
las  buenas  letras  y  renovar,  gracias  al  mis¬ 
mo,  la  comprensión  de  la  escritura  y  la 
práctica  religiosa,  ambas  tan  decaídas. 

Al  comienzo  del  nuevo  siglo,  aparte  del 
tratado  ya  citado,  Erasmo  ya  había  com¬ 
puesto  varias  obras  didáctico-morales,  co¬ 
mo  Estudios  sobre  la  razón ,  Ejercicio  de  la 
virtud.  Pero  ahora  parece  haber  hallado 
su  vía  más  claramente  y  alcanzado  el  um¬ 
bral  de  la  que  será  su  magnífica  madurez 
En  los  Adagios,  en  efecto,  cuya  primera 
edición  aparece  en  París  editada  por  Jean 
Philippe,  y  en  el  EnchiridÍGn  militis  chris - 
tiani  [Manual  del  soldado  de  Cristo!  — 
compuesto  en  Turnehem  entre  el  verano  y 
el  otoño  de  1501,  terminado  en  Lo  vaina 
y  publicado  en  Amberes  en  1503—  la  bi- 
frontal  personalidad  erasmiana  aparece  ya 
plenamente.  La  primera  de  estas  dos 
obras  era  al  comienzo  solamente  una  co¬ 
lección  de  proverbios  antiguos,  con  un 
comentario  más  o  menos  breve  de  cada 
uno.  Una  fórmula  destinada  a  tener  in¬ 
menso  éxito,  en  una  época  que  tenía  real 
sed  de  autonomía  intelectual  y  de  sufi¬ 
ciencia  mental.  El  Enchiridion,  destinado 
a  una  fortuna  diversa  pero  análoga,  cons¬ 
tituía  el  manifiesto  de  la  religión  erasmia¬ 
na  y  proponía  lo  que  el  humanista  mismo 
llamaba  “filosofía  de  Cristo”:  un  retorno 
al  Evangelio  visto  como  fuente  de  sabidu¬ 
ría  verdadera  y  de  auténtica  piedad;  es 
decir,  como  modelo  de  vida  recta.  Toda 
la  obra  posterior  de  Erasmo  se  desarrolla¬ 
rá  en  estas  dos  direcciones  convergentes, 
que  respondían  a  exigencias  vivas  y  pro¬ 
fundas  de  su  época. 

Sin  embargo,  en  este  tiempo  él  estaba  aún 
bien  lejos  de  la  gloria  que  ambicionaba 
y  que  en  una  carta  a  su  amigo  Batt  de¬ 
claraba  abiertamente  perseguir,  agregan¬ 
do:  “Prefiero  que  mi  gloria  sea  durable, 
aunque  sea  tardía,  y  de  una  calidad  tal 
que  no  deba  arrepentirme”.  París  le  ha¬ 
bía  reservado  una  larga  serie  de  meses 
por  lo  menos  difíciles  para  todo  el  año 
1500  y  parte  de  1501.  Luego  logró  vol¬ 
ver  a  los  Países  Bajos,  pero  fuera  del  claus¬ 
tro,  y  la  fortuna  pareció  comenzar  a  son- 
reirle.  El  futuro  Adriano  VI,  entonces  de¬ 
cano  de  la  Facultad  de  Lovaina,  le  ofreció 
la  cátedra  de  retórica.  Erasmo  no  aceptó, 
pero  se  sabe  que  en  1504  realizó  un  curso. 
De  todos  modos,  aparte  de  un  clima  más 
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propicio  para  su  salud,  la  tierra  natal  le 
reservó  dos  descubrimientos  de  gran  im¬ 
portancia:  Luciano,  de  quien  tuvo  una 
edición  aldina  *  y  que  se  puso  a  traducá 
inmediatamente  al  latín,  y  Lorenzo  Valla. 
En  1504,  durante  su  estada  en  una  ahama 
en  los  alrededores  de  Lovaina,  hallaba  un 
manuscrito  de  las  inéditas  Adnotationes  n 
Novum  Testamentum  [Notas  al  Nuevo 
Testamentol,  cuya  lectura  lo  impresión: 
muchísimo.  El  año  siguiente  las  hizo  edi¬ 
tar  en  París  por  Josse  Bade. 

Su  brilante  carrera  de  erudito  y  docto  hu¬ 
manista,  entonces,  había  comenzado.  La 
de  ciudadano  de  la  república  de  las  letras 
continuaba.  Entre  1505  y  1506,  atrave¬ 
sado  nuevamente  el  canal  de  la  Mancha- 
pasaba  varios  meses  en  Londres.  A  sus 
amistades  precedentes  se  agregaba  ahora 
la  del  gran  helenista  Latimer  y  del  canci¬ 
ller  de  reino,  William  Warham,  arzobispo 
de  Canterbury.  Éste  será  de  entonces  en 
adelante  uno  de  sus  más  seguros  y  esplén¬ 
didos  sostenedores.  En  Inglaterra  también 
se  le  presentó  la  posibilidad  de  hacer  un 
viaje  a  Italia,  como  acompañante  de  los 
dos  hijos  del  médico  genovés  Battista  Boe- 
rio.  Ya  el  monje  flamenco  había  pasado 
más  de  doce  años  fuera  de  Steyn,  acumu¬ 
lando  una  experiencia  preciosa.  No  sólo 
había  conocido  ambientes  y  países  diver¬ 
sos,  no  sólo  se  había  puesto  en  comunica¬ 
ción  directa  o  indirecta  con  numerosos  hu¬ 
manistas  franceses,  ingleses,  alemanes,  fla¬ 
mencos:  ya  había  tomado  posición  en 
cuanto  a  algunos  de  los  problemas  mayores 
de  su  tiempo  y  esbozado  lentamente  las 
soluciones  que  le  parecían  más  oportunas. 
Ahora,  desde  Inglaterra  se  dirigía  hacia 
Italia  a  caballo,  deseoso  de  ver  de  cerca 
las  ricas  bibliotecas  y  a  los  famosos  lite¬ 
ratos.  Pero  si  bien  predispuesto  a  la  ad¬ 
miración,  de  ninguna  manera  llegaba  des¬ 
prevenido.  Una  afortunada  coyuntura  lo 
había  hecho  madurar  en  la  elite  cultural, 
religiosa  y  política  de  una  zona  destinada 
a  convertirse  en  uno  de  los  polos  de  la 
vida  europea:  la  anglo-franco-flamenca. 

En  estas  regiones  limítrofes  se  estaban  pre¬ 
parando  las  estructuras  de  una  economía 
dominante,  se  proponían  las  vías  de  una 
transformación  religiosa  y  se  afirmaba  en 
tanto  una  visión  mental  laica,  fuertemente 
sostenida  por  las  responsabilidades  cada 
vez  mayores  que  asumía  la  burguesía  en 
la  administración  de  aquellos  países. 

El  humanismo  había  brotado  en  esta  zona 
con  casi  un  siglo  de  retraso  con  respecto 
a  Italia,  pero  en  compensación  se  injerta¬ 
ba  en  organismos  político-sociales  en  vía 
de  desarrollo  y  maduración.  Al  contra¬ 
rio  que  el  humanismo  italiano,  que  se  ha¬ 
bía  unido  cada  vez  más  a  los  destinos  de¬ 
clinantes  de  las  ciudades-estados,  de  las 
señorías  y  de  los  principados,  a  comienzos 
del  siglo  xvi  el  nórdico  veía  abrirse  un 
futuro  que  sería  dramático  pero  sumamen- 


2 


Ediciones  impresas  por  Aldo  Manuzio. 


Erasmo 


te  vital  en  todo  el  transcurso  del  siglo. 
Ültima  pero  no  menos  esencial  constata¬ 
ción:  mientras  en  Italia,  hacia  el  1500,  se 
desvanecía  hasta  la  posibilidad  de  una 
seria  y  vasta  confrontación  entre  el  huma¬ 
nismo  y  la  iglesia,  más  allá  de  los  Alpes  la 
misma  había  comenzado  en  profundidad. 
Bastaría  recordar  los  nombres  de  John  Colet, 
de  Jacques  Lefébvre  d'É tapies  y  sobre  to¬ 
do  aquel,  justamente,  de  Erasmo,  que  se 
convertiría  en  el  maestro.  De  esta  confron¬ 
tación  plena  de  tensión  pero  vivificante  y 
dinámica  para  la  sensibilidad  colectiva  co¬ 
mo  para  la  cultura,  la  personalidad  eras- 
miana  derivaría  sus  más  altas  manifesta¬ 
ciones.  Por  esto,  sin  duda,  por  la  divergen¬ 
cia  de  fondo  entre  la  problemática  de  la 
sociedad  nórdica  y  la  mediterránea,  el  en¬ 
cuentro  de  Erasmo  con  Italia  produjo 
resultados  muy  restringidos.  Inglaterra, 
Francia,  los  Países  Bajos,  Alemania,  for¬ 
maban  un  área  fundamentalmente  homogé¬ 
nea;  Italia  constituía  otra  área.  Si  bien 
las  dificultades  de  las  comunicaciones  y 
las  perturbaciones  producidas  por  las  vici¬ 
situdes  político-militares  pudieron  reducir 
el  epistolario  italiano  del  humanista,  éste 
era  un  corresponsal  demasiado  empeder¬ 
nido  para  escribir  solamente  una  docena 
de  cartas  en  tres  años.  Ciertamente,  Eras¬ 
mo  no  dejará  de  hacerse  un  nutrido  grupo 
de  amigos  en  la  península,  pero  su  relati¬ 
vo  silencio  oculta  a  duras  penas  su  falta 
de  participación.  Si  bien  mucho  menos 
fogosamente  que  el  joven  Lutero  (que  a 
poco  visitará  también  Italia),  no  hesitará 
en  expresar  sus  críticas  y  aún  su  indigna¬ 
ción  frente  a  ciertos  espectáculos.  El  Elo¬ 
gio  de  la  Locura  constituirá  el  más  esplén¬ 
dido  fruto  de  ello. 

La  posición  del  humanista  holandés  fren¬ 
te  a  la  realidad  italiana  es  del  todo  signi¬ 
ficativa  y  reveladora  porque,  por  otra  par¬ 
te,  él  sufre  la  fascinación  de  la  misma. 
El  espectáculo  de  algunas  ciudades,  en 
particular  Roma,  suscita  su  admiración  y 
lo  seduce.  Ciertamente,  no  lo  conquista 
la  Cartuja  de  Pavía,  de  la  que  critica  el 
lujo  desmesurado  al  punto  de  imputar  par¬ 
te  de  las  responsabilidades  a  los  pocos 
monjes  que  la  habitaban  y  que  simplemen¬ 
te  la  habían  heredado.  Pero  Roma  y  la 
corte  pontificia  lo  impresionaron  tanto  que 
llegó  a  pensar  en  establecerse  en  ella.  Una 
verdadera  tentación  diabólica,  particular 
mente  fuerte  para  él,  como  siempre  caren¬ 
te  de  una  situación  estable,  de  un  empleo 
acomodado.  ¡Cuántos  puestos  bien  retri¬ 
buidos  y  poco  exigentes  veía  en  la  Curia! 
En  noviembre  de  1506,  al  asistir  al  ingreso 
triunfal  de  Julio  II  en  la  conquistada  Bo¬ 
lonia,  había  concebido  una  aversión  que 
lindaba  con  el  desprecio  por  aquel  pon¬ 
tífice  vestido  de  blanco  que  avanzaba  bajo 
un  baldaquín  de  púrpura  en  medio  de 
nutridísimas  filas  de  mercenarios.  Pero 
en  Roma  la  suntuosidad  y  la  riqueza,  que 
'nteriormente  le  atraían,  eran  mucho  más 
estimables  y  persuasivas.  Finalmente  lo- 


1.  Ciudades  italianas,  anónimo  del 
siglo  XVI  (París,  Bibl.  Nac.). 

2.  El  arzobispo  Warham  en  un  retrato 
de  Hans  Holbein. 

3.  Julio  II. 


Erasmo 


El  “Elogio  de  la  locura” 

En  cuanto  a  si  el  recuerdo  de  Roma,  la 
soberana  imponencia  de  la  corte  pontificia 
y  el  favor  que  la  Curia  le  dispensó  siem¬ 
pre,  contribuyeron  a  mantener  a  Erasmo 
en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  resulta 
difícil  afirmarlo.  Si  bien  menor  que  la 
aversión  por  la  violencia  de  Lutero,  estos 
elementos  influyeron  sin  duda.  Pero  nin¬ 
gún  peligro  de  cisma  se  divisaba  en  el  ho¬ 
rizonte  cuando,  entre  el  otoño  de  1509  y 
la  primavera  de  1511,  sobre  la  ola  de  im¬ 
presiones  italianas  que  se  superponían  a 
aquellas  sobre  las  que  ya  había  meditado 
precedentemente,  el  humanista  compuso, 
en  perfecta  libertad  creativa,  el  Elogio  de 
la  Locura. 

Este  libelo  es  el  maravilloso  producto  de  la  ^ 
alegría  de  vivir  de  Erasmo,  en  aquel  mo- 
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gró  separarse  de  la  ciudad  y  de  amigos 
como  Egidio  de  Viterbo,  Jacobo  Sadoleto, 
Juan  de  Médici,  los  cardenales  Riario  y 
Grimani;  así  como  en  Ferrara  había  deja¬ 
do  a  Celio  Calcagnini  y  en  Venecia  a  Juan 
Lascaris,  Girolamo  Aleandro  y  Aldo  Ma- 
nuzio. 

La  nueva  función  de  consejero  cultural  del 
joven  Alejandro  Estuardo  de  todos  mo¬ 
dos,  le  habían  permitido  visitar  la  penín¬ 
sula  hasta  Nápoles  y  la  gruta  de  la  Sibila 
Cumana.  Además,  le  habían  proporciona¬ 
do  la  ocasión  de  ejercitarse,  a  pesar  suyo, 
en  una  obra  de  circunstancia,  la  Antipole- 
mos ,  escrita  por  orden  del  cardenal  Riario 
y  que  nunca  quiso  publicar.  Pero  sobre  to¬ 
do  había  podido  dedicarse,  siendo  huésped 
de  Manuzio  en  Venecia,  a  la  tercera  y  más 
importante  reimpresión  de  los  Adagios. 
Luego  de  dos  ediciones  parisinas  que  com¬ 
prendían  alrededor  de  800  proverbios,  la 
veneciana  de  1508,  fruto  de  varios  meses 
de  aplicada  labor,  contenía  más  de  3.200. 
La  obra  constituyó  para  Aldo  Manuzio  un 
óptimo  negocio,  y  para  el  humanista  el 
lanzamiento  definitivo  de  su  fama.  Antes 
del  fin  del  siglo  se  pudieron  contar  más 
de  130  ediciones  de  los  afortunadísimos 
Adagios ,  donde  las  dos  sabidurías,  clásica 
y  cristiana,  estaban  sabiamente  superpues¬ 
tas  y  remarcadas  por  críticas  y  ataques 
bien  dosificados  contra  los  diversos  abusos 
y  vicios  de  la  época. 

Al  volver  a  Inglaterra  luego  de  su  per¬ 
manencia  de  tres  años  en  Italia,  Erasmo 
llevaba  consigo  un  anillo  que  le  regalara 
Estuardo.  Sobre  la  piedra  había  descubier¬ 
to  una  leyenda  que  pronto  decidirá  utili¬ 
zar  como  propio  emblema  personal.  En  la 
tierra  de  elección  de  la  Antigüedad  había 
encontrado,  entonces,  el  símbolo  —neta¬ 
mente  pagano—  con  el  cual  resumir  toda 
su  obra  y  su  ideal  moral.  Se  trataba  de 
un  cipo  campestre,  un  terminas.  Como  si 
hubiera  sentido  que  se  estaba  convirtiendo 
en  una  de  las  piedras  miliares  de  su  tiem¬ 
po,  Erasmo  quiso  confiarse  bajo  aquella 
imagen  a  la  memoria  y  a  la  conciencia  de 
la  posteridad  con  el  lema:  No  transijo. 
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Erasmo 


mentó  huésped  de  uno  de  sus  más  ínti¬ 
mos  y  queridos  amigos,  Tomás  Moro.  Ba¬ 
jo  la  apariencia  de  una  paradoja  rebosan¬ 
te  de  chispa  —el  autor  le  da  la  palabra  a 
la  Locura  misma,  que  la  conserva  desde 
el  principio  al  fin—  el  Elogio  es,  además, 
la  primera  encarnación  en  la  literatura  eu 
ropea  de  la  separación  autosuficiente  de 
la  inteligencia  laica  de  la  visión  eclesiás¬ 
tica  del  mundo  y  de  las  coordenadas  men¬ 
tales  cristianas. 

¿Qué  es  la  locura  de  la  que  el  humanista 
hizo  el  elogio  con  sonriente  ironía,  a  veces 
comprensiva  y  otras,  aguda  como  un  estile¬ 
te?  Es  el  comportamiento  compuesto  y 
poco  razonable  de  los  hombres  y  más  pre¬ 
cisamente  de  sus  contemporáneos;  es  el 
conjunto  de  las  formas  en  que  éstos  se 
dejan  vencer  por  sus  propias  debilidades, 
por  sus  propias  pasiones,  por  sus  propias 
incoherencias.  Con  soberana  destreza  el 
autor  juega  en  diversos  planos,  casi  inafe- 
rrable  y  en  perpetuo  movimiento,  para  cas¬ 
tigar  vicios  y  deformaciones  concretas.  La 
universalidad  de  la  locura,  la  aseveración 
de  que  la  misma  es  connatural  del  hombre, 
es  la  genial  hipótesis  de  la  que  parte. 
Además,  Erasmo  ha  percibido  verdadera* 
mente  cuán  imprescindible  es  lo  irracio¬ 
nal,  ya  sea  ilusión,  amor,  ideal  o  codicia. 
No  lo  exalta  sino  que  lo  constata,  luego 
de  siglos  en  que  se  había  hecho  de  todo 
para  desnaturalizarlo  o  para  condenarlo; 
intuye  que  ni  la  ignorancia  ni  la  condena 
representan  una  solución:  y  entonces,  por 
lo  menos  implícitamente,  celebra  su  fun¬ 
ción  insustituible  en  la  vida.  La  fuerza  del 
Elogio  consiste  en  su  visión  de  perfil,  sin 
moralismo  y  con  benignidad,  de  la  irra¬ 
cionalidad  humana.  Pero  hay  además  una 
coherencia  dúctil,  cortés  y  al  mismo  tiem¬ 
po  inexorable  por  su  rechazo  a  descubrir 
una  diversidad  de  naturaleza  entre  las  di¬ 
versas  manifestaciones  de  la  locura.  Por 
cuanto  en  modo  semiserio,  el  autor  pone 
un  común  denominador  bajo  todos  los  com¬ 
portamientos,  del  que  goza  como  del  fi¬ 
lósofo,  del  enamorado,  del  supersticioso, 
del  teólogo,  del  creyente.  Por  lo  menos  en 
el  plano  mental,  no  le  reconoce  mayor 
cordura  al  santo  que  al  santurrón,  al  es¬ 
toico  que  al  mercenario. 

Teniendo  en  cuenta  la  época  en  que  vivía, 
tal  procedimiento  resultaba  directamente 
revolucionario.  No  sólo  porque  nunca  na¬ 
die  había  osado  utilizarlo,  sino  porque  re¬ 
velaba  la  posibilidad  que  su  impertinencia 
no  respetaba  a  nadie.  Era  revolucionario 
porque  revelaba  la  posibilidad  —y  direc¬ 
tamente  la  presencia—  de  un  criterio  di¬ 
ferente  de  juicio,  ya  maduro  y  autónomo. 
Existía,  por  parte  de  Erasmo,  un  evidente 
coraje  intelectual;  pero  al  mismo  tiempo 
la  conciencia  de  no  hablar  solamente  en 
nombre  propio.  Él  personificaba  a  toda 
una  sensibilidad  laica,  nutrida  de  humanis¬ 
mo  pero  no  carente  de  renovado  espíritu 
religioso,  que  luego  de  haber  acumulado 
innumerables  y  dispares  reacciones  se  con¬ 


centraba  ahora  en  un  explícito  discurso  de 
conjunto. 

Si  Erasmo  se  hubiera  atenido  solamente 
a  su  hipótesis  literaria,  el  Elogio  hubiera 
podido  resolverse  en  un  ejercicio  académi¬ 
co.  Pero  su  arte  consistió  justamente  en 
aquel  tono  paradojal  que  permitía  com¬ 
prender  muy  bien  dónde  el  escritor  osten¬ 
taba  su  talento  y  dónde,  en  cambio,  ases¬ 
taba  azotes.  La  Locura,  en  su  monólogo, 
articula  toda  una  serie  de  observaciones 
críticas,  ya  tan  pertinentes  que  golpean 
plenamente,  o  genéricamente  agresivas  pe¬ 
ro  no  menos  eficaces,  o  bien  indirectas 
pero  aún  claras.  Es  un  granizo  ininterrum¬ 
pido  de  golpes  sin  orden  aparente  pero 
bien  dosificados,  que  flagelan  en  modo  im¬ 
placable  las  plagas  más  actuales.  Entre 
éstas,  el  estado  anormal  de  las  creencias 
de  la  Iglesia.  Devociones  dignas  de  risa, 
como  el  encender  velas  ante  imágenes  en 
pleno  día  o  el  emprender  peregrinaciones 
a  lugares  a  los  que  ningún  motivo  plau¬ 
sible  impulsa  a  ir.  Distorsiones  mentales 
propiamente  dichas,  como  aquella  que  lle¬ 
va  a  los  teólogos  a  interpretar  la  Escritura 
con  el  metro  de  la  ignorancia  filológica  y 
de  la  prosopopeya  escolástica  y  que  los 
hace  insistir  en  la  demostración  de  la  in¬ 
maculada  concepción  en  lugar  de  detener¬ 
se  en  otras  virtudes  más  ejemplares  de  la 
Virgen,  como  la  castidad.  Comportamien 
tos  inauditos:  de  un  porftífice  que  conquis¬ 
ta  pueblos  y  ciudades  a  hierro  y  fuego, 
de  fieles  que  llevan  la  contabilidad  de  los 
días  de  indulgencia  y  del  tiempo  que  les 
queda  a  transcurrir  en  el  purgatorio. 
Erasmo  no  escribió  porque  sí  el  Elogio  de 
la  Locura ;  el  mismo  entra  en  su  meditado 
plan  de  restauración  moral,  religiosa  y  cul¬ 
tural.  Él,  en  efecto,  se  siente  aún  cristia¬ 
no;  pero,  como  una  amplia  parte  de  la 
elite  intelectual  y  social  de  su  tiempo,  in¬ 
tenta  promover  una  religión  netamente  di¬ 
ferente  de  la  que  pasa  por  aquel  nombre. 
Antes  que  Lutero,  trazó  claramente  un 
programa  que  cumplió  una  vastísima  se¬ 
ducción  sobre  laicos  cultos  y  sobre  nume¬ 
rosos  eclesiásticos  del  siglo  xvi.  Todos  los 
países  de  Europa,  de  España  a  Polonia,  de 
Inglaterra  a  Italia,  a  través  de  los  Países 
Bajos,  Francia,  Suiza  y  Alemania,  tuvie¬ 
ron  sus  activos,  convencidos  y  a  menudo 
influyentes  erasmianos.  La  acción  de  los 
mismos  fue  notabilísima,  y  no  sólo  en  res¬ 
tringidos  círculos  de  eruditos.  La  lucidez, 
la  crítica  y  la  mesura  del  gran  humanista 
tocaron  a  un  público  inmenso.  No  sólo  el 
latín  era  la  lengua  de  todos  aquellos  que 
sabían  leer,  sino  que  los  argumentos  que 
él  trataba  eran  del  más  alto  e  inmediato 
interés. 

Del  Elogio  de  la  Locura  se  imprimieron 
1800  ejemplares  en  la  primera  edición  pa¬ 
risina  de  Gilíes  Gourmont  y  fue  editado 
alrededor  de  sesenta  veces  antes  del  fin  del 
siglo.  Erasmo  había  comprendido  cabal¬ 
mente  la  enorme  importancia  de  la  prensa 
como  medio  de  acción  ética  y  cultural,  y 
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1.  Portada  de  una  de  las  primeras 
ediciones  del  Elogio  de  la  locura 
(París,  Bibl.  Nac.). 

2 ,  3,  4.  Tres  ilustraciones  de  Holbein  para 
el  Elogio  de  la  locura:  el  supersticioso ; 
monjes  que  evitan  vino  y  dinero , 

pero  no  a  las  mujeres ;  el  peregrino  que 
abandona  a  sus  familiares  para 
ir  a  Jerusalén  (París, 

Bibl.  Nac.). 
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en  numerosas  ocasiones  se  sometió  sin  du¬ 
dado  a  la  agotadora  labor  de  tipografía. 
Los  más  grandes  empresarios  de  la  joven 
industria,  desde  Aldo  Manuzio  a  Juan  Fro- 
ben,  cuidaron  sus  afortunadas  obras,  a  las 
que  el  autor  con  frecuencia  —es  el  caso 
sobre  todo  de  los  Adagios  y  de  los  Colo¬ 
quios—  corregía  y  aumentaba.  El  éxito  nc 
le  sonrió  menos  a  sus  obras  eruditas,  co¬ 
mo  la  edición  del  Nuevo  Testamento,  que 
superó  directamente  a  las  otras.  Por  otra 
parte,  además  de  la  genial  calidad  de  sus 
trabajos  y  su  correspondencia  con  las  ne¬ 
cesidades  de  la  sensibilidad  y  la  cultura, 
Erasmo  se  impuso  también  por  la  cantidad 
de  sus  escritos,  que  se  difundieron  por 
toda  Europa  en  flujo  continuado  durante 
un  cuarto  de  siglo. 

Es  muy  fácil  decir  qué  proponía  el  huma¬ 
nista.  Que  la  Iglesia  corrigiera  radical¬ 
mente  su  intervención  en  la  esfera  políti¬ 
co-social,  renunciando  a  la  sed  de  poder, 
al  lujo  desmesurado,  al  nepotismo.  Que 
el  folklore  de  ceremonias,  votos,  procesio¬ 
nes,  indulgencias,  fuera  reducido  en  modo 
severo  para  poner  en  primer  plano  la  ob¬ 
servancia  efectiva  de  las  virtudes  evangéli 
cas.  Que  la  cultura  teológica  se  reformara, 
abandonando  las  añejas  y  ya  estériles  doc¬ 
trinas  escolásticas  para  dedicarse  al  estu¬ 
dio  histórico  y  filológico  de  la  Escritura. 
Que,  en  fin,  los  cristianos  no  hallaron  más 
el  pretexto  para  -exterminar  a  sus  propios 
semejantes  por  ser  heréticos,  turcos  o  pa¬ 
ganos. 

La  amplitud  de  estas  perspectivas  era  tal 
que  no  asombra  verlas  solamente  esboza¬ 
das.  Ya  era  empresa  decisiva  el  haberlas 
expresado  con  claridad  y  equilibrio.  Los 
siglos  posteriores  han  demostrado  que  mu¬ 
chas  de  ésas  indicaban  las  misiones  del 
futuro,  y  probaron  además  que  se  necesi¬ 
taban  centenares  de  años  para  realizarlas 
por  lo  menos  en  parte.  Aquella  Locura 
que  Erasmo  había  tratado  de  señalar  a  los 
contemporáneos  a  fin  de  que  se  guarda¬ 
ran  mejor  era  realmente  inseparable  de  la 
historia  humana  como  de  la  conducta  in¬ 
dividual.  Sin  embargo,  aquel  nuevo  buen 
sentido  colectivo  en  nombre  del  cual  el 
humanista  había  levantado  tan  alto  y  pú¬ 
blicamente  su  voz,  debía  constituir  uno  de 
los  filones  más  preciosos  de  la  civilización 
moderna.  Comprometidas  las  sugestiones 
evangélicas  por  una  coyuntura  desfavora¬ 
ble,  la  obra  erasmiana  trasmitió  a  las  ge¬ 
neraciones  siguientes  una  capacidad  de 
sentido  crítico  y  de  autonomía  de  juicio 
que  ya  no  se  extinguiría  más  y  que  por 
intermedio  de  hombres  como  Montaigne 
y  Charron  debía  llegar  a  Voltaire  y  a  otros. 
¿Es  necesario  decir  que  el  Elogio  de  la  Lo¬ 
cura  tuvo  aún  cerca  de  cuarenta  ediciones 
en  el  siglo  xvn,  más  de  sesenta  en  el  xviii 
y  renovadas  decenas  en  la  actualidad? 
Durante  su  larga  permanencia  en  Ingla¬ 
terra  —época  en  la  que  también  fue  pro¬ 
fesor  de  griego  en  el  Queen’s  College  de 
Cambridge—  Erasmo  preparaba  otra  obra 
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6.  Melanchthon ,  en  un  retrato 
de  Cranach. 
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En  las  páginas  precedentes: 

Los  proverbios  holandeses ,  de 
Brueghel  el  Viejo. 

1.  Enrique  VIII. 

2.  Carlos  V. 

3.  Carta  de  invitación  de  Francisco  I  a 
Erasmo  de  Rotterdam. 

4.  Paracelso. 


de  gran  aliento:  directamente  una  edición 
revisada  del  Nuevo  Testamento.  La  origi¬ 
nalidad  y  la  osadía  de  esta  empresa  con¬ 
sistía  no  tanto  en  la  publicación  del  texto 
griego  frente  al  latín,  como  en  las  modi¬ 
ficaciones  que  presentaba  de  este  último. 
Hacía  siglos  que  ninguno  se  atrevía  a  to¬ 
car  el  texto  de  la  Vulgata.  Erasmo  solo  se 
proponía  devolverle  su  aspecto  primitivo, 
eliminando  incorrecciones  y  malas  interpre¬ 
taciones.  Pero  la  Vulgata  era  considerada 
por  todo  Occidente  como  texto  sacro,  y  he 
ahí  que  un  filólogo  si  bien  docto  y  pío,  se 
permitía  retocarla.  Además,  en  el  comenta¬ 
rio  libre  que  el  humanista  agregaba,  no  fal¬ 
taban  las  críticas  a  las  devociones  ^corrientes. 
Para  cubrirse  de  la  animosidad  de  los  teó¬ 
logos,  a  la  que  el  Elogio  había  contribuido 
a  despertar  contra  él,  el  continuador  de 
Valla  tuvo  una  inspiración  genial:  dedi¬ 
car  su  trabajo  —de  los  que  Froben  impri¬ 
mió  3.000  ejemplares—  a  León  X.  Este 
último  no  era  un  maestro  de  filología  ni 
de  cuestiones  teológicas  y  por  dos  veces 
acordó  su  aprobación  a  Erasmo.  El  Papa 
en  efecto,  aceptó  la  dedicatoria  impresa  al 
comienzo  de  la  primera  edición  del  Nuevo 
Testamento  y  hasta  envió  una  carta  de 
elogio  dos  años  después,  en  ocasión  de  la 
segunda  edición  (1518).  Más  tarde,  otro 
pontífice  (Pablo  IV)  haría  incluir  esta 
obra  en  el  Index. 

Infatigable,  Erasmo  completaba  otra  de 
sus  obras  mayores,  los  Coloquios ,  en  los 
que  exponía  sus  ideas  personales  en  modo 
más  extenso  y  completo  que  en  sus  otras 
obras.  Se  trataba  de  diálogos  bastante 
breves  sobre  problemas  diversos,  a  veces 
de  carácter  cufjriral  y  otros  de  gran  ac¬ 
tualidad.  El  autor,  que  descollaba  en  este 
género  de  conversación  escrita,  preparaba 
desde  hacía  muchos  años  tal  trabajo,  tan 
propio  de  él.  El  mismo  le  permitía  hablar 
por  interpósita  persona  y  desplegar  hábil¬ 
mente  la  riqueza  y  la  variedad  de  sus  pun¬ 
tos  de  vista.  El  amigo  feeato  editó  sin 
que  él  lo  subiera  la  primera  serie  en  1518, 
en  Basilea,  jen  la  imprenta  de  Froben. 
Erasmo  revisó  las  ediciones  siguientes, 
agregando  de  tanto  en  tanto  algún  nuevo 
coloquio.  Pero  grandes  cambios  se  acer¬ 
caban  a  su  vida  y  estaban  por  implicarlo 
en  una  tempestad  propiamente  dicha. 

Galería  de  retratos 

Beato  Renano,  que  fue  su  primer  biógra¬ 
fo,  describe  a  Erasmo  como  un  hombre  de 
físico  bien  proporcionado,  de  tez  clara  y 
de  cabellos  rubios;  su  fisonomía  era  agra¬ 
dable,  los  ojos  gris-azules,  la  voz  pene¬ 
trante. 

Alrededor  de  1515  el  humanista  llegaba, 
al  mismo  tiempo  al  pináculo  de  su  fortu¬ 
na,  al  umbral  del  bienestar  y  a  la  tran¬ 
quilidad  en  cuanto  a  su  estado.  A  comien¬ 
zos  de  1517,  gracias  a  los  amigos  ingleses 
e  italianos,  obtenía  de  León  X  la  libera- 
cízzl  de  las  consecuencias  de  su  nacimien¬ 
to  "ikgítíiQo”  y  la  dispensa  definitiva  de 


Erasmo 

las  obligaciones  monásticas.  Si  bien  lo  ha¬ 
bía  hecho  por  iniciativa  propia  desde  ha¬ 
cía  años,  se  lo  autorizaba  ahora  a  vestirse 
como  sacerdote  secular  y  a  llevar  los  sig¬ 
nos  de  su  orden  bajo  aquella  vestimenta, 
así  como  a  residir  fuera  del  monasterio. 
La  parroquia-solar  de  Aldington,  que  re¬ 
cientemente  le  había  otorgado  el  arzobis¬ 
po  de  Canterbury,  ciertamente  no  había 
solucionado  su  situación:  de  las  36  libras 
esterlinas  al  año  que  se  podían  obtener 
de  renta,  Erasmo  había  cedido  16  al  jo¬ 
ven  sacerdote  que  debía  cumplir  efectiva¬ 
mente  aquel  cuidado  de  almas.  Pero  en 
1515  el  amigo  Jean  Sauvage,  canciller  de  la 
corte  de  Borgoña,  le  procuraba  algo  dis¬ 
tinto:  el  cargo  de  consejero  del  joven  Car¬ 
los,  que  rendía  200  florines  anuales.  Ello 
permitió  al  humanista  rechazar  una  cáte¬ 
dra  en  la  Universidad  de  Ingolstadt,  y  es¬ 
cribir  para  su  soberano,  La  institución  de  los 
príncipes  cristianos  (reeditado  más  de 
veinte  veces  antes  de  la  muerte  de  su 
autor).  Así,  él  podía  también  declinar 
la  invitación  de  Francisco  I  que  deseaba 
que  fuera  a  París  y  que  se  lo  solicitaba 
por  intermedio  de  amigos  comunes:  Budé 
y  el  médico  Guillermo  Cop.  A  las  rentas 
de  Erasmo  se  había  agregado,  en  aquella 
época,  una  mensualidad  de  Courtrai.  El 
éxito  había  llegado  luego  de  decenios  de 
duro  trabajo.  Habían  influido  en  buena 
medida  los  vínculos  que  el  humanista  ha¬ 
bía  sabido  estrechar  con  doctos  y  autoriza¬ 
dos  personajes  de  todos  los  países  de 
Europa.  De  ello  es  testimonio  un  episto¬ 
lario  que,  si  bien  no  carece  de  lagunas, 
ocupa  once  volúmenes  y  suma  más  de  tres 
mil  cartas.  Entre  sus  corresponsales,  que 
superan  los  mil  doscientos,  los  papas 
(León  X,  Adriano  VI,  Clemente  VII)  se 
hallan  mezclados  con  los  soberanos  (Car¬ 
los  V,  Francisco  I,  Enrique  VIII),  los 
príncipes  (Alberto  de  Brandeburgo,  Mar¬ 
garita  de  Valois,  Alberto  Pió  da  Carpí), 
los  más  altos  prelados  (Aleandro,  Cam- 
peggio,  Sadoleto,  Bembo,  Gasparo  Conta- 
rini  entre  los  italianos;  los  cardenales 
Ximenes  y  Wolsey,  los  arzobispos  Wahram 
y  Fisher  entre  otros).  Pero  un  interés  no 
menor  presentan  sus  relaciones  con  hom¬ 
bres  como  John  Colet,  Tomás  Moro,  Mar¬ 
tín  Lutero,  Rabelais,  Hutten,  Reuchlin, 
Melanchthon,  Vives,  Valdés,  Paracelso, 
Gattimara,  Fracastoro,  Lefébvre  d’Étaples, 
Pier  Paolo  Vergerio,  Budé,  Giovanni  Fran¬ 
cesco  Pico,  Pole. 

En  la  vigilia  de  la  revolución  luterana 
Erasmo  era  ya  el  príncipe  de  la  república 
de  las  letras,  aparte  del  escritor  más  co¬ 
nocido  y  de  mayor  prestigio.  No  resulta 
fácil  dar  hoy  la  medida  del  ascendiente 
que  alcanzara  en  Europa.  Pero  piénsese 
que  el  sobrio  y  leal  autor  de  la  Utopía , 
Moro,  decía  en  esa  época  que  no  podía 
dejar  de  sentir  orgullo  al  pensar  que  lle¬ 
garía  al  recuerdo  de  la  posteridad  gracias 
a  su  amistad  y  a  sus  vínculos  con  el  gran 
flamenco.  Su  eminente  posición  fue  tenida 
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1.  Erasmo ,  retratado  por  Holbein. 

2,  3.  Dos  retratos  de  Erasmo  ejecutados 
por  Dürer :  carbonilla ,  de  1520 ; 
grabado,  de  1526. 

4.  Las  manos  de  Erasmo  en  un  dibujo 
de  Holbein  (París,  Louvre). 


muy  en  cuenta  por  los  monarcas  y  los  go¬ 
bernantes  de  la  época,  muchos  de  los 
cuales  lo  conocían  personalmente.  Ello  le 
permitió  numerosas,  si  bien  discretas,  in¬ 
tervenciones  en  asuntos  de  importancia, 
así  como  una  vasta,  larga  e  ininterrum¬ 
pida,  aunque  vana,  campaña  en  favor  de 
la  paz. 

El  pacifismo  erasmiano,  que  debía  chocar 
con  la  brutal  realidad  político-religiosa  del 
siglo  xvi  y  finalmente  desaparecer,  fue  uno 
de  los  principales  motivos  conductores  de 
su  obra.  Aparte  de  cuanto  escribe  en  el 
Elogio  y  en  algunos  Adagios ,  publicados 
en  Basilea  en  1515,  el  humanista  publicó 
sobre  este  tema  la  Querela  pacis ,  y  se  le 
atribuyó  un  libelo  que  tenía  todo  el  aire 
de  ser  suyo:  el  Libellus  de  Julio.  En  el 
mismo  se  narraba  que  el  guardián  del  pa¬ 
raíso,  Pedro,  había  negado  a  permitirle 
el  ingreso  al  alma  de  Della  Rovere,  por 
haberse  dedicado  durante  su  pontificado 
a  engrandecer  sus  propios  estados  con  las 
armas.  También  en  el  Institutio  principis 
christiani  —compuesto  contemporáneamen¬ 
te  con  El  Príncipe  de  Maquiavelo—  Eras- 
mo  recordaba  a  Carlos,  que  se  convertía 
en  rey  de  España  y  emperador,  la  necesi¬ 
dad  de  la  paz.  Al  respecto  proponía  un 
tribunal  internacional  ante  el  cual  se  ar¬ 
bitraran  los  conflictos.  Por  otra  parte,  fus¬ 
tigó  abiertamente  la  concepción  patrimo¬ 
nial  vigente  entre  los  monarcas  por  la 
cual,  por  herencias  dinásticas  aun  insigni¬ 
ficantes,  ellos  implicaban  en  la  guerra  a 
pueblos  enteros. 

De  este  grande  entre  los  grandes  persona¬ 
jes  del  siglo  xvi  nos  han  llegado  muchos 
y  significativos  retratos.  Nos  lo  represen¬ 
tan,  es  cierto,  ya  en  plena  madurez  o 
directamente  senil,  y  nos  muestran  de  él 
aquello  en  que  se  había  convertido  antes 
que  lo  que  había  sido.  La  más  antigua 
efigie  de  Erasmo  que  nos  llegara  fue  pin¬ 
tada  por  su  coeterráneo  Quentin  Metsys 
en  1517,  y  además,  de  ella  se  conserva 
solo  una  copia.  Más  allá  de  los  rasgos  se 
transparenta  un  sólido  fondo  de  concen¬ 
trada  serenidad,  impregnada  de  benevo¬ 
lencia.  Temperamento  reflexivo  más  que 
meditativo,  él  aparece  tenso  en  la  búsque¬ 
da  de  la  fórmula  equilibrada  y  de  la  ex¬ 
presión  más  correspondiente  a  la  imagen 
de  la  verdad  que  persigue.  Metsys  pintó 
nuevamente  al  humanista  en  un  medallón 
de  1519,  donde  parece  ya  posar  para  la 
posteridad.  En  su  gesto  de  prelado  Eras¬ 
mo  aparece  como  desenfocado,  un  tanto 
demasiado  ausente  y  un  tanto  demasiado 
seguro  de  sí  mismo:  pero  mira  decidido 
hacia  adelante,  casi  como  un  líder,  en  ac¬ 
titud  firme. 

Alberto  Dürer  es  el  segundo  artista  que 
ha  tratado  de  retratarlo.  En  el  dibujo  de 
agosto  de  1520  su  modelo,  si  bien  no  la¬ 
tino,  está  un  tanto  germanizado  por  la 
cuadratura  fisonómica  y  por  una  solidez 
de  aspecto  que  tal  vez  no  eran  del  todo 
propias  del  humanista.  Se  reconoce,  de 


todos  modos,  su  boca  fuerte,  su  aire  ab¬ 
sorto  y  soberanamente  pensativo,  ceñido 
de  desden  si  no  de  altanería.  Se  diría  que 
Dürer  ha  tratado  de  entender  y  de  arre¬ 
batar  un  secreto  sin  lograrlo,  por  lo  menos 
enteramente.  En  el  retrato  de  Erasmo  an¬ 
te  su  mesa  de  trabajo,  grabado  en  1526, 
el  intento  düreriano  tuvo  mejores  resulta¬ 
dos.  Si  bien  el  sujeto  conserva  cierto  aire 
teutónico,  y  a  pesar  de  la  relativa  dureza 
del  medio  técnico  empleado,  el  artista  ha 
penetrado  mejor  en  la  humanidad  del  gran 
literato  flamenco,  y  ha  captado  un  algo 
de  característico,  de  difícil  traducción, 
pero  que  se  sitúa  entre  la  pensativa  sere¬ 
nidad  y  una  profunda  meditación. 

Al  puesto  imperecedero  de  Erasmo  en  el 
mundo  del  arte  debía  contribuir  también 
Hans  Holbein  el  Joven,  quien  lo  siguiera 
casi  paso  a  paso  en  los  últimos  quince 
años  de  su  vida.  Sus  tres  primeros  retra¬ 
tos  son  de  1523.  El  del  Louvre  es  de 
excelente  factura  y  en  el  mismo  se  des¬ 
cubre  la  absorta  y  serena  atención  que 
le  era  propia,  unida  al  esfuerzo  de  tradu¬ 
cir  con  la  pluma  la  pasión  moral  que  lo 
anima.  El  humanista  es  ya  anciano,  y  el 
gran  pintor  no  lo  disimula,  como  tampoco 
hesita  en  destacar  su  gesto  principesco  y 
severo  al  mismo  tiempo.  Holbein  traicio¬ 
nó  mucho  menos  que  otros  a  su  modelo, 
ya  que  ha  sabido  hacer  sentir  su  aparente 
fragilidad,  su  seguro  y  tranquilo  refina¬ 
miento,  mientras  lo  vertía  en  el  momento 
creativo  de  su  trabajo.  En  la  tela  con¬ 
temporánea  de  Longford  Castle  vuelve  la 
expresión  que  Metsys  había  sabido  fijar 
en  su  medallón.  Erasmo  posa  y  no  tra¬ 
baja;  sus  infatigables  manos  descansan  so¬ 
bre  la  bella  encuadernación  de  un  volumen 
in  folio.  Bajo  el  aparente  cansancio,  de 
la  mirada  un  poco  velada  y  como  fatigada 
se  desprende  en  forma  recta  e  inflexible 
una  energía  tal  vez  mayor,  ciertamente 
más  atemperada,  que  la  de  épocas  ante¬ 
riores.  Mientras  en  el  cuadro  de  la  misma 
época  aparecía  adornado  con  anillos  y  se 
destacaba  sobre  un  fondo  de  tapices,  aquí 
está  encuadrado  por  una  elegante  y  ro¬ 
busta  columna  clásica.  Holbein  ha  repre¬ 
sentado  también  en  un  medallón  al  gran 
flamenco,  de  casi  setenta  años,  encane¬ 
cido  y  envejecido.  Más  allá  de  las  huellas 
de  fatiga  y  de  cierta  lejanía  malhumorada, 
su  mirada  firme,  crítica,  directa,  se  une 
nuevamente  a  un  fondo  de  severa  bene¬ 
volencia  y  de  energía  sin  ocaso.  Esta  vez 
las  vestiduras,  el  cubre  cabeza,  no  cuentan 
y  sólo  sirven  para  poner  de  relieve  los  ras¬ 
gos  marcados  pero  humanísimos  del  an¬ 
ciano,  que  misteriosamente  irradia  simpa¬ 
tía  desde  su  rostro,  y  atrae.  La  efigie  más 
tardía,  pintada  en  la  vigilia  de  la  muerte 
nos  lo  muestra  en  un  traje  forrado  en  piel 
de  armiño  y  subraya  el  rostro  enjuto,  el 
aire  absorto  y  triste. 

Éste  era  el  hombre  que  se  encontró  de 
frente  a  Lutero  y  que  en  parte  había  pre¬ 
parado  el  terreno.  Erasmo,  que  siempre 


había  sido  de  salud  enfermiza,  aunque  de 
robusta  fibra,  no  dejo  en  esta  oportunidad 
de  atrincherarse  detrás  de  sus  achaques 
para  justificarse  ante  los  papas  y  los  mo¬ 
narcas  católicos  que  lo  instaban  a  com¬ 
batir.  Ciertamente,  el  combate  era  impar, 
pero  no  porque  Lutero  fuera  el  más  fuerte 
y  Erasmo  el  más  débil.  Se  trataba  de  dos 
concepciones  profundamente  diversas  del 
mundo  y  de  la  religión  que  no  se  podían 
enfrentar  en  singular  polémica  en  un  salón 
o  en  una  Dieta,  ya  que  sus  campeones 
se  dirigían  obstinadamente  en  direcciones 
diversas  y  el  choque  exterior  habría  sido 
más  aparente  que  real. 

Un  gran  publicista 

Amigos,  retratos,  prebendas,  grandes  edi¬ 
ciones:  otros  tantos  aspectos  de  la  fortuna 
de  Erasmo  y  otras  tantas  formas  de  un 
esplendido  éxito.  La  base  y  los  motivos 
profundos  del  surgimiento  de  su  figura 
del  ya  prieto  enjambre  de  literatos,  escri¬ 
tores,  de  publicistas,  aparecen  bastante 
claros.  Entre  las  exigencias  esenciales  dé 
la  sociedad  de  los  siglos  xv  y  xvi  existía 
la  de  hallar  una  madurez  de  expresión 
crítica  y  una  autosuficiencia  de  juicio  mo¬ 
ral  sobre  las  grandes  cuestiones  que  la 
preocupaban:  religión,  virtud,  estado,  cul¬ 
tura,  humanidad,  historia.  Esta  necesidad 
de  clarificación  mental  y  de  revisión  ética 
se  imponía  particularmente  a  aquellos  que 
tomaban  conciencia,  en  mayor  o  menor 
grado,  de  que  vivían  en  un  mundo  nuevo, 
vuelto  a  direcciones  ya  muy  diversas  del 
pasado.  Éstos  constituían  una  parte  con¬ 
siderable  de  la  elite  dirigente  y  del  laicado 
culto  o  acomodado,  un  poco  en  todas  par¬ 
tes  de  Europa  pero  sobre  todo  en  los 
países  atlánticos. 

La  necesidad  de  hacer  valer  por  fin  la 
propia  autonomía  de  juicio  era  particular¬ 
mente  sentida  en  los  estratos  burgueses, 
es  decir,  por  aquellos  hombres  que  habían 
sabido  en  diversos  modos  crear  o  conso¬ 
lidar  su  situación  económico-social  entre 
los  siglos  xv  y  xvi.  Ellos  habían  conquis¬ 
tado  o  alcanzado  su  propia  suficencia  en 
un  mundo  en  vía  de  ordenación  y  en  plena 
transformación,  donde  la  inestabilidad  po¬ 
lítica  era  superada  por  la  confusión  impe¬ 
rante  en  la  esfera  eclesiástica  y  en  el  plano 
religioso.  Frente  al  enturbiarse  y  al  vaci¬ 
lar  de  las  antiguas  guías  morales,  conspi¬ 
cuo  y  cada  vez  mayor  era  al  número  de 
aquellos  que  creían  tener  una  palabra  que 
decir,  para  poner  orden  y  hacerse  valer. 
Erasmo  no  sólo  lo  comprendió  mejor  que 
cualquier  otro  contemporáneo,  sino  que 
supo,  sobre  todo,  tomar  posición  en  este 
sentido  y  darles  a  estas  fuerzas  ético-socia¬ 
les  la  expresión  pertinente,  con  un  estilo 
esfumado  pero  eficaz,  agradable  y,  en  ge¬ 
neral,  al  alcance  de  todo  el  que  supiera 
leer.  Cuando  él  publicaba  un  opúsculo  o 
un  volumen,  esta  robusta  conciencia  de 
tantos  hombres  de  su  tiempo  hallaba  las 
palabras  esperadas  y  las  respuestas  desea- 
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1.  Tomás  Moro. 

2.  De  una  carta  de  Tomás  Moro  a  Erasmo 
del  5  de  octubre  de  1516  (Basilea, 
Biblioteca  Universitaria). 
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das.  Tal  fecunda  relación  entre  un  gran 
escritor  y  los  estratos  laicos  de  su  tiempo 
constituía  un  juego  abierto  y  vital,  además 
de  nuevo.  Y  nuevas  en  gran  parte  eran 
las  fórmulas  propuestas:  de  la  “filosofía 
de  Cristo”  al  irenismo,  del  llamado  a  los 
deberes  de  los  soberanos  (que  debían  con¬ 
siderarse  los  primeros  servidores  de  la  co¬ 
munidad)  a  aquél  por  la  tolerancia,  de  la 
renovación  filológica  y  clásica  de  los  es¬ 
tudios  a  la  confianza  en  el  progreso  ético- 
social  de  la  humanidad.  Un  conjunto  que, 
sin  formar  una  sistema  rígido,  iluminaba 
por  su  claridad  y  vencía  por  su  concreta 
verdad. 

Como  los  estratos  de  los  que  él  era  alta 
expresión,  y  que  deseaban  afirmarse  en  el 
mundo  que  se  renovaba  sin  perturbarlo, 
el  humanista  no  pedía  reformas  demasiado 
precisas  o  demasiado  drásticas.  Él  se  con¬ 
fiaba  al  libre  desarrollo  de  las  tendencias 
más  válidas  de  la  sociedad,  así  como  a 
aquellos  grupos  cada  vez  más  compactos 
de  eruditos  y  de  hombres  cultos  que  de¬ 
bían  formar  —en  los  renovados  institutos 
escolásticos  y  culturales  de  todo  grado,  en 
la  vida  cotidiana—  las  guías  laicas  y  autó¬ 
nomas  de  su  generación.  Su  defensa  de 
la  cultura  clásica,  el  infatigable  trabajo  de 
difusión  de  las  obras  antiguas  no  se  deri¬ 
vaban  solamente  de  la  conciencia  precisa 
de  su  función  actual  y  civil,  sino  de  la 
exigencia  de  imponer  a  la  comunidad  el 
prestigio  de  los  estudiosos  y  los  doctos, 
de  asegurarles  a  éstos  un  rango  y  una  base 
económica. 


A  pesar  de  la  aversión  cada  vez  más  ren¬ 
corosa  de  grupos  jactanciosos  e  ignorantes 
de  teólogos,  Erasmo  no  veía  como  adver¬ 
sarios  a  los  hombres  de  iglesia,  pero  no 
toleraba  que  vivieran  como  parásitos.  Por 
ello  hizo  todo  lo  posible,  con  la  ironía  y 
con  el  llamado  a  los  principios,  para  im¬ 
pulsarlos  a  reingresar  en  su  esfera  y  a 
cumplir  también  ellos  una  misión  social. 
Deseaba  introducir  en  el  mundo  de  la  igle¬ 
sia  su  exigencia  de  seriedad  con  métodos 
de  estudio  más  sólidos  y  sobre  todo  con 
costumbres  que  correspondieran  efectiva¬ 
mente  a  su  doctrina.  En  la  base  de  la 
visión  erasmiana  aparecía  así  una  sólida 
convicción  que  le  era  propia  desde  su  ju¬ 
ventud,  cuando  frecuentaba  la  escuela  de 
los  Hermanos  de  la  Vida  Común  y  que 
era  típica  del  ambiente  en  que  se  había 
formado:  que  ninguna  categoría,  ni  siquie¬ 
ra  el  clero,  podía  pretender  tiranizar  a  las 
otr^s,  y  que  los  miembros  de  cada  una 
debían  desarrollar  dignamente  sus  activi¬ 
dades  en  convivencia  cada  vez  más  ar¬ 
moniosa.  Era  la  mentalidad  abierta  de  una 
clase  que  se  había  liberado  de  muchas 
servidumbres  y  que  tomaba  conciencia  aho¬ 
ra  de  bo  deber  depender  ni  siquiera  mo¬ 
ralmente  de  ningún  otro.  El  humanismo 
le  había  proporcionado  a  este  ambiente 
social  una  alternativa  cultural  suficiente¬ 
mente  sólida;  un  redimensionamiento  se 
imponía  con  igual  fuerza.  Pero  he  ahí  que 
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el  mismo  asumía  de  pronto  el  ritmo  per¬ 
turbador  de  una  reforma  eclesiástica  radi¬ 
cal  y,  si  bien  interpretando  algunas  de  las 
exigencias  de  autonomía  espiritual,  enar¬ 
bolaba  al  mismo  tiempo  la  bandera  de  un 
encendido  recrudecimiento  cristiano,  exclu¬ 
sivista,  nuevamente  dogmático.  Dios  era 
llamado  nuevamente  a  la  causa.  Pero  el 
Dios  de  Lutero  y  de  sus  adeptos  no  era 
el  de  Erasmo  y  el  de  los  laicos,  y  este 
último  no  era  e\  de  la  antigua  iglesia 
medieval.  Igualmente  diversos  eran  los 
modos  en  que  cada  grupo  concebía  la  reli¬ 
gión,  el  culto,  la  función  eclesiástica. 

Como  es  bien  sabido,  desde  el  comienzo 
no  hubo  diálogo  entre  las  diferentes  posi¬ 
ciones.  Pero  generalmente  se  constata  que 
el  erasmismo  —y  con  el  mismo  la  suma 
de  tendencias  que  se  resumían  en  el  mis¬ 
mo—  proporcionó  el  argumento  para  el 
conflicto  drástico  entre  la  Iglesia  de  Roma 
y  las  Iglesias  protestantes.  En  Lutero, 
quien  inicialmente  había  gozado  de  su  es¬ 
tima  sincera  y  al  que  por  algún  tiempo 
había  defendido  por  lo  menos  indirecta¬ 
mente,  Erasmo  terminó  por  ver  a  la  per¬ 
sona  que  comprometía  el  libro  juego  ético- 
social  que  él  interpretaba  y  promovía  y 
que  arruinaba  las  perspectivas  del  mejor 
desarrollo  de  la  civilización.  Soberanamen¬ 
te  lúcido,  el  humanista  comprendió  ade¬ 
más  que  su  mensaje  y  su  programa  no 
habrían  podido  convivir  con  la  virulenta 
religiosidad  despertada  por  Lutero  y  por 
él  una  vez  más  encerrada  bajo  los  sellos 
teológicos.  Pensó,  entonces,  elegir  el  mal 
menor,  permaneciendo  de  parte  de  Roma, 
es  decir,  de  un  organismo  eclesiástico  que 
aún  no  había  manifestado  las  regurgitacio¬ 
nes  de  la  piedad  contrarreformística  y  que 
parecía  no  tener  ya  suficiente  vitalidad  pa¬ 
ra  enfocar  o  proscribir  a  la  nueva  cultura 
laica. 

Luego  de  una  larga  estadía  en  Brabante, 
en  otoño  de  1521  Erasmo  atravesó  a  ca¬ 
ballo  el  valle  del  Rin  para  ir  a  estable¬ 
cerse  en  Basilea,  ciudad  a  la  que  ya  había 
apreciado  grandemente  con  anterioridad - 
Allí  pasaría  ocho  años,  huésped  primero 
de  Froben  y  luego  en  una  tranquila  ca¬ 
sa  de  la  ciudad  alta.  El  año  siguiente  se 
ocupaba  de  una  tercera  edición  de  los 
Coloquios ,  de  la  que  se  venderían  24.000 
ejemplares,  sin  duda,  una  cifra  enorme  pa 
ra  la  época.  Aunque  la  tempestad  luterana 
agitaba  bastante  a  las  Facultades  teológi¬ 
cas,  la  de  Lovaina  halló  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  juzgar  la  obra  erasmiana  y 
declararla  inadecuada  para  los  jóvenes. 
También  la  Sorbona  planteó  problemas. 
A  medida  que  el  luteranismo  se  afirmaba, 
se  miraba  con  creciente  sospecha  la  ac¬ 
ción  calma  e  independiente  del  humanista. 
¿No  estaba  también  el  fogoso  dominicano 
Stunica  que,  al  ver  a  Erasmo  siempre  pro¬ 
tegido  por  los  pontífices,  lo  atacaba  inme¬ 
diatamente  cuando  uno  de  ellos  moría  y 
hasta  que  el  sucesor  lo  obligaba  a  callar? 
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1,  2.  Del  Elogio  de  la  locura, 
ed.  1520;  dos  grabados . 

3.  Casa  de  Anderlescht,  donde 
Erasmo  pasó  un  tiempo  como 
huésped  de  Pierre  Wismann, 
convertida  ahora  en  Museo  de 
recuerdos  erasmianos. 

4.  Lutero . 

5.  Una  página  de  la  Biblia  que 
perteneciera  a  Lutero . 
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Erasmo  y  Lutero.  Humanismo 
y  teología  reformada 

Era  demasiado  pronto  para  hablar  de  "cau¬ 
sa”  católica;  la  situación  era  más  fluida 
y  la  ruptura  entre  Roma  y  los  reformado¬ 
res  alemanes  no  parecía  consumada.  Si 
bien  éstos  habían  hecho  todo  lo  posiblj 
para  atraerlo  hacia  su  campo  y  para  com¬ 
prometerlo  ante  la  opinión  pública,  Eras¬ 
mo  no  había  sido  jamás  atacado  por  Lute¬ 
ro.  En  cambio  fue  él  mismo  quien  tomó 
la  iniciativa  y  midió  la  distancia  que  los 
separaba  publicando  en  1524,  en  la  edito¬ 
rial  de  Froben,  el  Sobre  el  libre  arbitrio. 
No  se  debe  pensar  que  se  trata  solamente 
de  una  disputa  teológica  o  de  interpre¬ 
tación  de  la  Escritura.  Al  comienzo  del 
siglo  xvi  todavía  era  imposible  prescindir 
del  empleo  de  cierto  lenguaje  filosófico- 
religioso  en  la  discusión  de  los  problemas 
morales.  El  humanista  había  mostrado  en 
toda  su  obra  cómo  se  podía  o  se  debía 
prescindir  de  aquella  armadura  mental  en¬ 
vejecida.  Trató  de  hacerlo  también  enton¬ 
ces  y  se  ganó  la  desdeñosa  protesta  del 
adversario,  quien  lo  tachó  de  ignorante  en 
teología.  En  realidad,  Erasmo  no  era  tal, 
pero  deseaba  ignorar  por  lo  menos  en  par¬ 
te  y  no  tomar  más  en  la  misma  conside¬ 
ración  algunos  postulados  impuestos  por 
siglos  por  la  teología. 

La  discusión  versaba,  en  efecto,  sobre  la 
capacidad  del  deseo  humano  de  obrar  el 
bien.  Pero  el  concepto  de  bien  era  total¬ 
mente  diferente  para  los  dos  contendientes. 
Para  Lutero  debía  considerarse  tal  sola¬ 
mente  la  obediencia  a  la  voluntad  divina; 
el  hombre  era  concebido  no  sólo  como 
criatura  sino  como  ser  caído  a  continuación 
del  pecado  original.  Para  Erasmo,  en 
cambio,  el  bien  es  una  conquista  humana 
incesante,  histórica:  no  hay  para  él  dos 
verdades  distintas  (la  del  mundo  y  la  de 
Dios),  ni  dos  sabidurías.  Lutero  tomaba 
terriblemente  en  serio  el  pecado  de  Adán 
Proclamaba,  por  lo  tanto,  que  ninguno  de 
sus  descendientes  tenía  ya  la  fuerza  para 
recorrer  el  camino  de  la  virtud,  ninguno 
poseía  en  sí  mismo  la  capacidad  para  me¬ 
jorarse.  Era  necesario  la  fe  que  salva  y 
la  gracia;  es  decir,  el  agrado  que  Dios 
acordaba  a  quien  había  predestinado. 

El  reformador  aseveraba  que  todo  ello  es¬ 
taba  afirmado  en  la  Escritura;  su  adver¬ 
sario  lo  negaba.  Mientras  Lutero  ostentaba 
su  magnífica  certeza,  también  deseaba  ha¬ 
cer  admitir  que  él  hablaba  en  nombre 
de  Dios  y  que  era  necesario,  por  lo  tanto, 
escucharlo  atentamente.  Erasmo  se  rehu¬ 
saba  a  aceptar  la  doctrina  de  la  predes¬ 
tinación,  tachando  de  curiosidad  sacrilega 
.a  pretensión  de  penetrar  tal  misterio.  En 
realidad,  deseaba  prescindir  totalmente  de 
zogmas  o  postulados  capaces  de  obstacu¬ 
lizar  el  camino  a  sus  intuiciones  éticas. 
Que  el  hombre  tuviera  toda  la  confianza 
rn  la  misericordia  divina  y  en  la  provi¬ 
dencia.  pero  que  en  tanto  actuara  practi- 
:ancc  la  virtud.  Mientras  Lutero  deseaba 


mantener  al  hombre  unido  a  la  concep¬ 
ción  cristiana  de  Dios,  y  a  la  tiranía  de 
sus  intérpretes,  el  humanista  ya  no  la  so¬ 
portaba.  Frente  al  armamento  conceptual 
de  los  teólogos  comenzaba  a  manifestar 
cierta  dosis  de  escepticismo,  arma  mental 
eficaz  y  apta  para  proteger  el  alejamiento 
laico  de  una  parte  de  las  creencias  tradi- 
dicionales.  El  Dios  que  a  Lutero  le  parecía 
claro  y  justo  era,  en  otros  aspectos,  arbi¬ 
trario  e  incomprensible.  Lutero  lo  reco¬ 
nocía:  pero,  entonces,  ¿no  bastaba  con 
decir  que  sus  secretos  son  insondables? 
¿No  eran  tales  también  los  que  él  inten¬ 
taba  descifrar?  ¿No  era  mejor  contentarse 
con  una  teología  más  lenta,  metódica,  po¬ 
sitiva,  y  en  tanto  suspender  el  juicio?  El 
humanismo  había  reforzado  desde  hacía 
más  de  un  siglo  la  tendencia  fundamental, 
manifestada  por  Occam,  a  considerar  in¬ 
conocible  a  la  divinidad.  La  verdad  del 
creyente,  absoluta,  metafísica  e  inactual, 
estaba  siendo  reemplazada  por  la  necesi¬ 
dad  de  una  verdad  relativa,  crítica  y  fun¬ 
cional,  totalmente  humana.  Ciertamente,  al 
disociarse  de  Lutero  el  humanista  flamen¬ 
co  se  veía  empujado  hacia  la  Iglesia  ro¬ 
mana  aún  más  de  lo  que  hubiera  deseado. 
Pero  no  se  le  escapaba  que  ésta  se  4iabía 
convertido  sobre  todo  en  una  institución 
social;  contaba,  entonces,  con  poder  darle 
un  mayor  desarrollo  más  libre  a  su  religio¬ 
sidad  en  el  interior  de  un  ordenamiento 
al  que  la  usura  secular  había  tornado  me¬ 
nos  exigente,  que  en  el  cuadro  de  una 
confesión  exasperada. 

Durante  los  últimos  años,  aunque  luchan¬ 
do  todavía  por  el  programa  que  había 
esbozado  y  promovido  en  los  decenios 
transcurridos.  Erasmo  continuó  profundi¬ 
zándolo  interiormente,  a  pesar  de  las  amar¬ 
guras  que  le  causaba  verlo  cada  vez  más 
amenazado.  Entre  aquellos  que  lo  habían 
congratulado  por  el  ataque  a  Lutero  con 
el  Sobre  el  libre  arbitrio  (Fernando  de 
Austria,  Jorge  de  Sajonia,  Sadoleto)  figu¬ 
raba  otro  defensor  de  la  fe,  Enrique  VIII, 
el  mismo  que  diez  años  más  tarde  habría 
separado  a  Inglaterra  de  la  obediencia  a 
Roma.  A  poco  se  unió  a  ellos  Carlos  V, 
cuando-  el  humanista  publicó  la  segunda 
parte  del  Hyperaspites  [Protegido  por  el 
escudo]  contra  la  réplica  de  Lutero,  Sobre 
el  siervo  arbitrio.  Pero  otros  ya  no  duda¬ 
ban  en  reprocharle  la  responsabilidad  de 
haber  abierto  el  camino  para  el  cisma: 
desde  el  italiano  Alberto  Pió  da  Carpí  al 
francés  Noel  Beda,  con  los  que  la  con¬ 
troversia  fue  larga  y  desagradable.  Erasmo 
no  soportaba  fácilmente  los  ataques  y  no 
hallaba  motivos  para  dejarlos  caer  en  la 
mediocridad  de  los  adversarios.  ¿Qué  de¬ 
cir  de  Pietro  Cursio,  que  había  asumido 
la  lucha  contra  él  para  defender  a  los  ita¬ 
lianos,  definidos  como  no  belicosos  en  uno 
de  los  Adagios ? 

La  reforma  turbó  la  permanencia  del  hu¬ 
manista  en  Basilea,  ya  entristecido  por  la 
desaparición  del  amigo  Juan  Froben  en  el 
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otoño  de  1527.  En  la  primavera  de  1529 
decidió  abandonar  la  ciudad  y  trasladarse 
a  la  no  muy  lejana  de  Friburgo,  donde 
adquirió  una  casa  y  tuvo  como  secretario 
al  joven  Gilbert  Cousin.  Sin  embargo,  la 
ciudad  renana  y  la  tipografía  de  los  Fro¬ 
ben  debían  atraerlo  nuevamente.  En  lite¬ 
ra,  Erasmo  volvía  seis  años  después,  y 
permanecería  hasta  que,  sin  servicios  cató¬ 
licos,  las  autoridades  y  el  pueblo  depusie¬ 
ran  sus  despojos  en  un  ángulo  del  templo 
mayor. 

Erasmo  no  había  desplegado  menor  activi¬ 
dad  en  esta  última  parte  de  su  vida.  Sólo 
en  el  período  de  Friburgo,  por  ejemplo, 
imprimía  obras  de  Demóstenes  y  Cicerón, 
Jenofonte  y  Terencio,  San  Basilio,  San 
Gregorio,  San  Hilario,  Luciano,  Tolomeo. 
Continuaba  así  devolviendo  a  la  actuali¬ 
dad  cultural  las  dos  antigüedades,  clásica 
y  cristiana,  que  los  Coloquios  sublimaban 
literariamente. 

Salvación  religiosa  y  sociedad  humana 
El  riquísimo  epistolario,  varios  escritos  to¬ 
talmente  o  en  parte  autobiográficos,  así 
como  la  serie  de  los  Coloquios  nos  mues¬ 
tran  el  camino  interior  de  este  hombre  y 
también  su  drama.  Se  hallaba,  en  efecto, 
preso,  a  pesar  suyo,  entre  el  cristianismo 
ancestral  y  el  delinearse  consciente  de  una 
visión  diversa  del  mundo,  en  la  que  la 
ética  intentaba  reemplazar  a  la  religión, 
reservándole  a  esta  última  un  sector  cir¬ 
cunscripto  a  una  humanidad  inferior.  Era 
uno  de  los  problemas  dominantes  de  toda 
la  época,  del  siglo  xv  como  del  xvi.  Y 
uno  de  sus  aspectos  más  agudos  era  el 
de  la  supervivencia.  ¿Qué  quedaba  del 
individuo,  con  cuál  realidad  se  reunía  su 
acción  terrestre,  y  cuál  era,  entonces, 
su  verdadero  sentido? 

Es  oportuno  recordar  que,  al  igual  que 
Valla,  Erasmo  no  consideraba  más  el  mito 
del  Paraíso  como  una  perspectiva  inderro- 
gable  y  sustancial.  El  humanista  no  le 
acordaba  a  la  figuración  cristiana,  tan  com¬ 
bativa  pero  sobre  todo  unilateral,  un  alcan¬ 
ce  superior  al  de  la  socrática  y  hasta  de  la 
epicúrea.  Lo  esencial  consistía  en  actuar 
en  forma  recta,  aquí  y  ahora :  las  diversas 
formulaciones  de  las  supervivencias  debían 
ser  evaluadas  en  base  a  su  eficacia  coti¬ 
diana  y  concreta.  Por  ello  la  búsqueda 
de  la  felicidad  propia  de  un  epicureismo 
bien  entendido  no  le  parecía  diferir  de  la 
común  búsqueda  de  la  beatitud  por  parte 
dé  los  fieles;  Sócrates  constituía  un  mo¬ 
delo  de  vida  sana  no  inferior  que  aquellos 
a  los  que  la  Iglesia  veneraba. 

Por  otra  parte,  ¿no  era  una  de  las  princi 
pales  ventajas  de  la  locura  y  del  estado 
de  naturaleza  la  ausencia  del  temor  a  la 
muerte  y  de  las  preocupaciones  por  el  más 
allá?  En  este  modo  sólo  formalmente  pa- 
radojal  toda  una  serie  de  generaciones, 
desde  las  de  Gelli  y  de  Montaigne  en 
adelante,  se  disponía  a  exorcizar,  a  su  mo¬ 
do,  el  temor  de  la  nada.  Si  bien  había 
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avanzado  esta  perspectiva  en  el  Elogio ,  La 
seriedad  de  la  vida  permanecía,  para  Eras- 
mo,  profundamente  ligada  al  pensamiento 
de  su  expirar  físico.  La  escatología  cris¬ 
tiana,  ya  claramente  en  crisis  en  la  con¬ 
ciencia  laica,  muestra  aún  en  él  toda  su 
fuerza.  Al  admirador  de  Terencio  no  le 
desagrada  la  representación  de  la  expe¬ 
riencia  humana  como  f abula  o  comedia; 
pero  en  el  fondo  de  la  misma  está  siempre 
el  sentimiento  de  que  un  día  caerá  el  telón 
sobre  la  misma.  Ahora,  Erasmo  se  en¬ 
cuentra  en  una  encrucijada  espiritual  del 
más  alto  interés:  por  un  lado  los  casos  de 
su  existencia  lo  han  conducido  a  realizar 
un  “arte  de  morir”  propiamente  dicho;  po* 
el  otro,  ha  comprendido  que  la  salvación 
podía  y  debía  ser  obtenida  de  otro  modo. 
Durante  su  primer  viaje  a  París,  cuando 
apenas  contaba  treinta  años,  Erasmo  se 
había  sentido  rozar  por  la  muerte,  que  en 
su  tiempo  hasta  una  fiebre  no  muy  grave 
podía  procurar.  Un  alejamiento  muy  neto 
de  los  intereses  mundanos,  una  conversión 
hacia  Dios  habían  sido  los  efectos  mayo¬ 
res  de  la  sacudida  sufrida.  El  joven  se 
había  hallado  en  el  estado  de  ánimo  de 
quien  es  sorprendido  en  falta  y  considera 
necesario  probar,  en  una  forma  u  otra,  que 
ha  entendido  la  advertencia:  sobresalto  de 
una  conciencia  adormecida  o  distraída,  pe¬ 
ro  cuya  vigilia  está  aún  intacta  cuando 
un  brusco  movimiento  la  sacude.  Era  una 
reacción  de  naturaleza  ancestral,  luego  de 
siglos  de  cristianismo.  Diez  años  después, 
como  bien  lo  atestigua  el  Sobre  los  in¬ 
convenientes  de  la  senectud ,  de  1506,  un 
desgarrón  interno  de  la  confianza  en  la 
duración  física  y  la  revelación  de  la  decli¬ 
nación,  que  puede  ser  aún  más  rápida 
que  el  veloz  paso  de  los  años,  le  habían 
despertado,  de  pronto,  la  sensación  del  co¬ 
mienzo  de  la  vejez.  La  autoobservación 
dé  sus  propios  sufrimientos  lo  llevaba  a 
una  visión  más  crítica:  ¿era  admisible  que 
la  conciencia  moral  sólo  se  despertara  se¬ 
riamente  bajo  la  amenaza  de  la  muerte? 
Pero  su  sensibilidad  de  cristiano  mostraba 
toda  su  resistencia,  induciéndolo  a  creer 
—como  lo  habían  afirmado  generaciones 
de  tratadistas—  que  la  oferta  consciente 
del  dolor  físico  constituye  la  mejor  mo¬ 
neda  para  ganar  la  beatitud. 

Por  otra  parte,  el  humanista  ha  percibido 
los  límites  de  su  holocausto.  Él  ha  insis¬ 
tido  en  ofrecerle  a  Cristo  sus  propios  vdo- 
lores  físicos,  impulsados  por  la  exigencia 
de  tomar  provecho  de  todo  suceso  inte¬ 
rior.  Aún  continuando  en  el  pensamiento 
de  la  muerte  y  del  alma  cuando  el  organis¬ 
mo  lo  obliga,  Erasmo  se  ha  negado  a  fundar 
su  propia  conducta  moral  en  el  más  allá. 
Bajo  la  conciencia  de  la  caducidad  huma¬ 
na  y  bajo  la  esperanza  de  la  beatitud  aflo¬ 
ra  ahora,  bien  firme,  la  fe  en  la  misión 
temporal  del  hombre.  Existe  una  redi 
conscientia  [conciencia  de  lo  que  es  justo! 
sobre  la  que  el  individuo  descansa  cuando 
se  le  presenta  la  eventualidad  de  aban- 
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1.  Erasmo  en  el  lecho  de  muerte ,  4.  Erasmo  con  el  dios  Terminas ,  en  el 

retrato  anónimo  (Museo  de  Haarlem).  grabado  realizado  por  Holbein,  1535. 


2.  Carta  de  Erasmo  a  un  amigo ,  del  11  de  5.  Medallón  de  Quintín  Metsys: anverso, 

abril  de  1534.  En  la  postdata  Erasmo  retrato  de  Erasmo;  reverso ,  el  lema 
expresa  su  sospecha  de  que  su  de  Erasmo  y  el  busto  del  dios  Terminus . 

correspondencia  sea  abierta. 

3.  Retrato  de  Erasmo  de  la 
Cosmographia  de  S.  Münster,  censurado 
por  la  Inquisición  Española 
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donar  la  permanencia  terrena  o,  más  sim¬ 
plemente,  el  desaliento  lo  acecha.  Si  la 
misma  no  parece  suficiente  en  sentido  ab¬ 
soluto  —porque  su  juicio  parece  condicio¬ 
nado  por  el  divino—  se  puede  desde  ahora 
afirmar  el  primado  del  actuar  sobre  el 
soportar.  La  iniciativa  moral  es  la  base 
de  la  salvación.  Cuando  la  muerte  se 
acerca,  la  ofrenda  de  sí  mismo  tendrá 
tanto  más  valor  en  la  medida  en  que  esté 
precedida  por  una  vida  virtuosa;  ^  esta  úl¬ 
tima,  es  ya  de  por  sí  un  holocausto  grato 
al  Señor,  mientras  la  sinceridad  de  aque¬ 
llos  que  provocan  las  desventuras  y  la 
agonía  es,  por  lo  menos,  dudosa. 

Así,  Erasmo  se  rehúsa  a  centrar  la  vida  en 
torno  a  la  muerte  y  al  consiguiente  juicio 
divino  para  situarla  en  modo  resuelto  en 
el  plano  de  la  recta  conciencia.  Aunque 
sin  hallar  otra  solución  que  la  cristiana 
para  un  problema  que  para  él  es  funda¬ 
mental  —la  muerte—,  considera,  sin  embar¬ 
go,  que  la  virtud  humana  tiene  su  auto¬ 
nomía.  Para  realizar  la  caridad  y  los  otros 
preceptos  evangélicos  en  las  innumerables 
situaciones  concretas,  la  única  guía  es  la 
propia  conciencia  justa. 

En  su  acepción  más  vasta,  esta  última 
—aparte  de  la  conciencia  del  bien  obra¬ 
do—  comprende  el  juicio  favorable  de  los 
otros  y  la  certeza  de  contribuir  a  la  gloria 
de  Cristo;  es  decir,  que  la  misma  hunde 
sus  raíces  en  la  aprobación  de  una  comu¬ 
nidad.  Una  acción  responde  a  la  recta 
conciencia  cuando  satisface  exigencias  hu¬ 
manas  que  sobrepasan  al  individuo  y  se 
le  imponen  por  sí  mismas.  La  dignidad 
y  el  valor  del  individuo  están  en  relación 
directa  con  la  contribución  que  aporta  a 
la  societas  christiana ,  entendida  en  sentido 
muy  lato,  casi  más  laico  que  eclesiástico, 
como  conjunto  de  los  “buenos”.  La  recta 
conciencia  erasmiana  permanece  fundada 
en  la  convicción  de  ser  útil  a  los  hombres 
en  cuanto  cristianos;  pero  recíprocamente, 
de  promover  el  mejoramiento  de  la  socie¬ 
dad  y  el  modo  más  justo  de  realizar  el 
cristianismo. 

La  tensión  íntima  de  Erasmo  se  agudizaría 
en  los  primeros  años  de  la  revolución  lu¬ 
terana,  cuando  se  le  impuso  una  elección 
superior  a  sus  fuerzas.  Este  espíritu  dúc¬ 
til  y  vigoroso,  que  parecía  haber  alcan¬ 
zado  la  ardua  meta  del  humanismo  cris¬ 
tiano,  se  veía  destrozar  ante  los  ojos  de 
la  cristiandad  misma.  Pero  lo  sostuvo  la 
convicción  de  que  si  no  olvidaba  nunca 
la  gloria  de  Cristo,  remitiendo  a  él  su 
propia  suerte  eterna,  el  Juez  divino  le 
concedería  su  misericordia.  La  elección 
de  los  medios  concretos  para  hacer  triun¬ 
far  la  causa  divina  le  correspondía  por 
derecho  pleno  al  hombre  que  había  domi¬ 
nado  los  apetitos  de  la  carne.  Tal  justo 
no  debía  ser  forzado  en  el  orden  de  las 
leyes  comunes  ni  ser  juzgado  en  el  mismo 
plano  que  los  débiles.  El  hombre  espiri¬ 
tual  no  era  necesariamente  aquel  que  ha 
recibido  las  órdenes;  la  inspiración  divina 


a  la  que  éste  hace  apelación  no  sólo  es 
concedida  a  los  laicos,  sino  que  fue  acor¬ 
dada  también  a  los  antiguos. 

Un  símbolo  de  libertad  intelectual 

Del  análisis  de  estas  íntimas  convicciones 
erasmianas  surge  claro  ahora  el  motivo 
profundo  que  lo  había  inducido  a  indi¬ 
vidualizar  su  propio  símbolo  en  la  imagen 
del  Terminas.  i; 

Aquello  que  Erasmo  había  deseado  reali¬ 
zar  durante  toda  su  existencia,  y\bajo  to¬ 
dos  los  aspectos,  era  el  tomar  parte  por 
sí  mismo,  el  no  abdicar  nunca  a  la  propia 
iniciativa  y  a  la  propia  independencia  men¬ 
tal.  Así,  se  había  sentido  feliz  de  halla  ¿ 
en  Livio  una  confirmación  de  aquello  que 
ya  le  habían  dicho  en  Italia  a  propósito 
del  Terminas :  que  este  dios  de  los  cipos 
campestres  nunca  podía  ser  trasladado, 
siendo  inviolable  la  propiedad  que  medía 
y  protegía. 

Irrenunciable  era  para  el  humanista  la 
búsqueda  de  los  medios  necesarios  para 
la  consecución  de  la  mejor  convivencia  so¬ 
cial,  y  por  lo  tanto  era  inviolable  su  inde¬ 
pendencia  de  juicio,  que  era  la  única  que 
podía  permitirle  individualizarlos.  El  Ter¬ 
minas  erasmiano  ya  tomó  forma  precisa 
en  el  anverso  del  medallón  sobre  el  cual 
Quentin  Metsys  había  esculpido  su  efigie 
en  1519.  Se  trata  de  un  basamento  cua¬ 
drado  a  modo  de  busto  sobre  el  que  se 
apoya  una  cabeza  joven  con  los  cabellos 
al  viento.  El  lema  No  transijo  figura  ca¬ 
si  como  un  desafío.  En  el  dibujo  que 
Holbein,  a  pedido  del  humanista,  realizó 
alrededor  de  1525,  el  desafío  ya  es  evi¬ 
dente,  junto  con  la  certeza  de  vencerlo. 
La  cabeza  de  Terminas  se  parece  a  Eras¬ 
mo,  pero  transfigurado  para  acceder  al 
mágico  reino  de  los  símbolos.  En  esta 
tentativa  de  eternizar  al  humanista,  ade¬ 
mas,  es  claro  el  propósito  de  fundir  su¬ 
gestiones  con  signos  cristianos.  Mientras 
un  arco  rodea  al  cipo  y  circunscribe  terre¬ 
nalmente  su  espacio,  la  mirada  del  dios 
Terminas  está  dirigida  hacia  el  cielo  y  una 
aureola  de  rayos  lo  circunda. 

Holbein  volvió  a  su  proyecto  en  1535,  en 
la  vigilia  de  la  muerte  de  Erasmo.  Se  tra¬ 
ta  de  un  cuidado  grabado,  también  rodea¬ 
do  por  un  arco  romano,  en  cuya  base  hay 
figuras  con  cornucopias,  ornado  por  festo¬ 
nes  con  abundantes  frutas,  una  cabeza  de 
niño  en  la  parte  superior  y  dos  cariátides 
sobre  las  columnas  que  lo  sostienen.  Pero 
lo  que  caracteriza  la  composición  y  la  torna 
sumamente  significativa  es  la  doble  pre¬ 
sencia  de  Erasmo  y  de  Terminas.  El  hu¬ 
manista  muestra  un  aire  fatigado,  y  la  mi¬ 
rada  suspendida.  Pero  se  mantiene  recto 
y  apoya  su  derecha  sobre  la  cabeza  del 
joven  de  robusto  torso  desnudo,  ya  sea  pa¬ 
ra  indicar  que  él  posee  un  espíritu  joven  e 
imperecedero,  ya  sea  para  demostrar  su  con¬ 
fianza  en  las  generaciones  que  seguirán  y 
para  las  cuales  su  independencia  de  juicio 
ha  puesto  las  raíces;  en  el  acto,  en  suma. 


de  presentarlo  como  hijo  camal  v  espiri¬ 
tual  al  mismo  tiempo:  imagen  de  lo  que 
él  ha  sido  y  de  lo  que  continuará  siendo 
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